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PARA LAS ESCUELAS PRIMARIAS DEL ESTADO ORIENTAL 
POR DON ESI EVAS ECHEVERRIA. 


En ííu pueblo que sale déla esclavitud y la 
molicie tío puede consolidarse la Libertad, sino 
citando una generación ha sido educarla por 
medio de 1111a enseñanza adecuada íi sus nue- 
vas necesidades, que corrija Jos hábitos y des- 
truya laa opiniones del despotismo, y consagro 
las costumbres y creencias liberales. 

Sin que haya unidad en la instrucción, no 
puede existir unanimidad en la opinión pública 
y el Estado so divide en fracciones. (Ensa- 

yo sobre la instrucción pública.) 

B , Constant . 


Advertencia Preliminar. 

Antes de poner mano á esta obrita, reflexionando en 
vista del estado actual de ia enseñanza primaria^ nos 
pareció que para plantificarla sólidamente, y levantarla 
i la altara de las necesidades morales del país, dos Ira- 

1 . Publicado por la primera vez cu Montevideo.' — Imprenta de la 
Puridad— Año de 1816 . 
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bajos fundamentales eran indispensables:— uno sobre 
métodos, y otro sobre enseñanza moral, completamente 
descuidada entre nosotros, y primera sin duda en impor- 
tancia; porque el objeto déla educación es encaminar 
la niñez al ejercicio de todas las virtudes sociales. 

El trabajo sobre métodos se reduce, en concepto 
nuestro, á hacer un estudio comparativo de los que se 
practican en Europa y en los Estados Unidos, y escojer 
el mas adecuado y ventajoso; pues el problema sobre 
métodos, es encontrar el que con mas rapidez produzca 
el resultado que se busca, la instrucción del niño. 

Una larga experiencia, por ejemplo, ha revelado que 
el método mutuo , excelente para enseñar á leer, escribir 
y contar, tiene inconvenientes gravísimos para la ins- 
trucción mas alta, y especialmente para la moral, á la 
que solo satisface eficazmente el método simultáneo . 

La cuestión del método en materia de enseñanza es 
capital. 

Un método vicioso, hace perder el tiempo ai niño, 
orijina gastos inútiles á sus padres, lo atrasa en su edu- 
cación, lo fatiga, y dándole ideas falsas ó incompletas, 
puede decidir de su suerte y su porvenir. 

Y como el método es una regla segura para llegar por 
el camino mas corto al conocimiento délas cosa?, puede 
decirse con fundamento que el método es la ciencia . 

Háganse muchos libros de enseñanza sanos en doc- 




trina si se quiere, pero cuyo método de csposieion sea 
vicioso, y se verá que lejos de instruir al niño, no ha- 
rán sino llenar su cabeza de errores y confusión. 

El trabajo sobre enseñanza moral, es el que hemos 
procurado desempeñar* 

Hubiéramos podido, para allanar la tarea, copiar al- 
go délo escrito sobre la materia en otros paises, ó com- 
paginar un librito de cuentos y máximas morales, pa- 
recido á alguno de los muchos que circulan entre no- 
sotros. 

Nos hubiera sido también mas fácil escribir una obra 
sentimental y de agradable lectura; pero hemos creído 
que la educación del sentimiento del niño es del resorte de 
las madres, y cuadra mejor á la mujer, en cuyo espíri- 
tu predomina como móvil principal esa preciosa facul- 
tad; — que la educación racional, aun que mas laboriosa, 
es mas varonil, mas propia para robustecer en la con- 
ciencia del niño las nociones del deber, para acostum- 
brarlo á la reflexión, para cimentar las creencias, y por 
ultimo para formar ciudadanos útiles en una democrá- 
cia . 

Liemos pensado, que tratándose de lo que importa á 
la vida misma de la Patria, como es la educación de las 
generaciones en quienes está vinculado todo su porve- 
nir de felicidad, era preciso no contentarse con hacer 
una obra amena, sino pedir consejo á la reflexión, y 
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deducir del conocimiento de nuestro modo de ser social 
una doctrina adecuada. 

Esta obrita por Jo mismo, aun que en pequeñas pro- 
porciones, forma un cuerpo de doctrina, y no es otra 
cosa que la esposicion lójica de los deberes principales 
del hombre y del ciudadano, considerados de un punto 
de vista üiosófico y cristiano. 

Aun cuando el pensamiento general de ella lo enun- 
ciamos en Mayo, en un Discurso cuya publicación se ha- 
rá pronto, 1 debemos al Superior Gobierno y al publico 
algunas espiraciones que mas lo transparentes y ese 
es el objeto de esta advertencia. 

En la Introducción sentamos la base déla doctrina, y 
reconocemos que todos los deberes nacen de la ley moral 
ó lo que es lo mismo— de la Religión, porque sin ella, 
la moral no tiene fuerza obligatoria, ni autoridad ni 
sanción. 

En el Capitulo primero, después de los deberes para 
consigo , damos algunas nociones económicas sobre eí 
trabajo . 

Nos ha parecido oportuno tocar de paso este punto, por 
que el gran resorte para destruir hábitos y preocupacio- 
nes nocivas, es despertar tendencias contrarias. La 
educación popular no tiene otro fin; — modificando por 

J, Taj insertamos al fia do esta obrita. 



manual ¡>e enseñanza. 331 

medio de ellas las tendencias dominantes en una época, 
se inicia la transformación gradual de un pueblo. 

La erección por ejemplo de la Universidad de Bue- 
nos Aires, y la importancia que el Gobierno de en- 
tonces dio á los estudios profecionales, despertó una 
tendencia casi esclusiva por las únicas carreras cien- 
tíficas que podrian medrar en el país. Si esta ten- 
dencia predominase muchos años, tendríamos una 
inundación de médicos y abogados que no estaría en 
equilibrio con las necesidades que estos países espe- 
rimentan de hombres de esa profesión:— habría un 
escedente de ellos, que no hallando cómo lucrar 
en su ejercicio, serán inútiles, y aun perniciosos á la 
sociedad. 

Se formaría, ademas, insensiblemente una especie de 
aristocracia, no de capacidades, sino de títulos; porque 
el pueblo imbuido en una preocupación absurda del 
antiguo réjimeu, solo acostumbra considerar como doc- 
tos á los doctores; y resultarían males que no es difícil 
calcular de antemano. 

Sí solo se dedicasen á esas profesiones los jóvenes 
de vocación pronunciada por ellas ¿no nos veríamos 
libres de esas mediocridades inútiles al lustre y ade- 
lantamiento de la ciencia? 

Otro tanto puede decirse do la carrera de las armas, 
fomentada por el estado de guerra permanente en que 
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vivimos, y que arranca sin cesar tantos brazos útiles ú 
la producción. 

Ahora bien, para neutralizar esas tendencias noci- 
vas, es necesario dignificar las profesiones industriales 
á ios ojos de la niñez, estimularla al trabajo, y enca- 
minarla por otro sendero. 

Otra consideración nos ha movido á tocar este pun- 
to, Hay sin duda ciertas leyes generales que presiden 
en todo clima á la manifestación de ios fenómenos 
económicos, leyes que estudia y revela la ciencia euro- 
pea; pero también es cierto, que en cada país debe 
haberlas peculiares, y análogas con la materia y los 
medios de producción locales, y que el trabajo para ser 
fecundo, exijeuna dirección que tienda á harmonizarse 
con esas leyes. 

Ahí esta el secreto de ia preponderancia y de la 
riqueza de las grandes naciones industriales, y el gran 
problema económico que necesitamos resolver, para 
dar á nuestra embrionaria industria un rápido acrecen- 
tamiento. 

El segundo y tercer capítulo están consagrados á los 
deberes para con el prójimo y para con la familia . 

No hemos querido estendernos mucho en esta pri- 
mera parte, relativa á la moral propiamente dicha, por 
que hay muy buenos libros sobre ella, y por que 
pensamos que el hogar es el verdadero santuario de 
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la moral , y que los padres son ios sacerdotes destinados 
por la Providencia á enseñarla por medio de la palabra 
y el ejemplo. 

El Capítulo cuarto, sin duda el mas importante, trata 
de lo que llamamos el Culto de la Patria , porque en- 
tendemos que el amor á la patria para ser fecundo, 
debe tomar el carácter de una religión nacional. 

Como antes de Mayo no teníamos Patria, para saber 
lo que es la patria, era preciso retroceder á la tradición 
de Mayo, y tomarla Como punto de partida. 

La revolución de Mayo, ademas, rompió el hilo de 
las viejas tradiciones, y renegó de las creencias que 
servían de cimiento al orden social antiguo:— era ne- 
cesario por lo mismo interrogar sobre las suyas á la 
tradición de Mayo. 

La guerra civil, entre tanto, habia casi borrado con 
sangre, esa tradición de la memoria del pueblo** — Ro- 
sas después negó su lejitimidad, y trabajó por descon- 
siderarla, y escarnecerla sabiendo que minaba por el 
cimiento su tiranía. — Era fuerza pues, esplicar esa tra- 
dición y rehabilitarla en su carácter de tradición iejítima 
y regeneradora. 

Porque, si ese carácter no tuviese, la revolución de 
Mayo no seria sino una rebelión, lejitimada cuando mas 
por el triunfo, y nuestra guerra civil, {resultado nece- 
sario de esa revolución) una guerra bárbara y sin prin- 
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cipio alguno de moralidad, como la que se hacen entre 
si las tribus de la Pampa» 

Y como sin tradición no hay creencias, y sin creen- 
cias no hay basa de criterio moral, ni político, ni orden 
social posible;— resulta que debemos buscar en la tra- 
dición de Mayo los principios engendradores de nuestro 
credo social* 

Reconocida y rehabilitada ia tradición de Mayo, que 
daba por deducir el pensamiento entrañado en ella. 

Ese pei^amiento debía tener doble fin; — uno de 
emancipación y otro de organización; pero el primero 
no era sino un medio para conseguir el segundo; porque 
¿qué valia. la emancipación déla metrópoli, sin la gran- 
de idea de una regeneración social? 

El primer fin, claro y palpable á todos, se manifestó 
por el hecho de la guerra, que dio por resultado la 
Independencia, — el segundo se mostró de un modo 
esph'cito, porque nuestra revolución, preocupada de ia 
acción emancipadora, no tuvo tiempo de traducir en 
fórmulas vivas su pensamiento orgánico y constitutivo* 
Se redujo á ensayos mas ó menos felices, pero de 
efímera vida; porque no existia radicada en la concien- 
cia popular creencia alguna conservadora que les infun- 
diera vida permanente, y porque es imposible constituir 
a prior i una sociedad recien emancipada. 

Era preciso, pues, desentrañar el pensamiento orgá- 
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uico contenido implícitamente en la revolución de 
Mayo, y esa investigación analítica nos conduce natural- 
mente á la Democracia. 

La Democracia para nosotros, es el símbolo de Maya 
y de nuestro credo social. 

Esplicar el símbolo de Mayo será, por lo mismo, para 
nosotros hallar la luz del conocimiento , la norma de cri- 
terio, y la via del progreso — será por último, rehabili- 
tar las creencias engendradoras y conservadoras de nues- 
tro orden social. 

Este trabajo, que habíamos ensayado antes que nadie 
en el Plata el año 37, (con buen suceso al parecer, por 
que hemos visto adoptadas generalmente nuestras de- 
ducciones} creemos haberlo completado en esta pequeña 
obrita. 

Volveremos sin embargo, sobre el mismo tópico, cada 
vez que se nos presente oportunidad, porque estamos 
persuadidos que el vicio que ha esterilizado los trabajos 
de la inteligencia entre nosotros, ha sido por una parte 
la falta de acuerdo y de unidad, y por otra la facilidad 
con que acojamos las teorías mas altas de la ciencia 
europea, sin pensar que nonos pertenecen, y que el la- 
bor lójico y normal de la inteligencia en Europa, es muy 
diferente del nuestro, de . organización y emancipación 
progresiva. 

No parece que nos hallásemos empeñados todos en 
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lina obra do reconstrucción social, sino que cada uno, 
solo se ocupase en labrar para si su pequeño mundo 
ideal ó su glorificación. 

Solo encontraremos el método y la unidad de doctri- 
na, (condición sino gua non del progreso americano) en 
el estudio y conocimiento profundo de nuestra vida so- 
cial.— Necesitamos para descubrir esa incógnita «mar- 
char todos en un sentido y con una mira; y para noso- 
tros no puede haber, no debe haber sino un móvil y un 
regulador, un principio y un fin en todo y para todo; — 
la Democracia»— Fuera de ese símbolo santo no hay 
salud. 

Harto se ha divagado en treinta y cuatro años de re- 
volución. Si la esperiencia de lo pasado no sirve para 
iluminarnos ¿qué habremos aprendido*! ¿qué herencia 
dejaremos á nuestros hijos?— los mismos males y erro- 
res, la misma anárquica confusión que hemos heredado 
nosotros. 

Es necesario por lo mismo, para que no se estravien 
ni divaguen como nosotros en las tinieblas, empujar las 
generaciones que nacen por el sendero luminoso de 
Mayo- es indispensable, para que puedan marchar con 
paso firme y resuelto á la conquista de los grandes des- 
tinos de la revolución, enseñarles — de dónde vienen, 
dónde están, y hacia que punto deben encaminarse, 



MANUAL DE ENSEÑANZA * 337 

El punto de partida será ia tradición de Majo, el 
punto de míra-la Democracia. 

Penetrados de esta idea, entramos á esplicar lo que 
nos pareció bien llamar Trinidad democrática t porque 
esa palabra espresa admirablemente la unión íntima, y 
el engendramiento recíproco de los tres términos cons- 
titutivos de la democracia. 

No se oculta á los inteligentes, cuánto importa vulga- 
rizar el conocimiento de los principios sobre los 
cuales debió fundarse el nuevo orden social inaugurado 
en Mayo* 

Si la educación del pueblo hubiera empezado enton- 
ces, sise hubiese enseñado desde aquella época en las 
Escuelas, lo que es la Libertad, la igualdad y la Frater- 
nidad; las generaciones educadas en esas doctrinas, 
que han llegado después á la virilidad ¿no habrían in- 
fluido poderosamente en el triunfo del orden y de las 
leyes, y paralizado la acción de los anarquistas y de los 
tiranos? ¿Nos hallaríamos en ei estado en que nos halla- 
mos, después de 34 años de revolución? ¿V existiendo 
la misma causa que ha orijinado nuestras calamidades 
(ia ignorancia del pueblo) puede calcularse el término 
de ellas, ni consolidarse jamas institución alguna? ¿Cómo 
podrá combinarse la soberanía del pueblo, es decir, la 
acción incesante del pueblo en el gobierno, el orden y 
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el progreso social, cod la absoluta ignorancia del pueblo 
que ejerce esa soberanía? 

¿Hará jamás buen uso de la potestad soberana, quien 
no sabe lo que es patria , libertad , igualdad ¡ fraterni- 
dad ni derecho de sufragio y representación; el que no 
tiene en suma nocion alguna de los deberes del hambre 
y del ciudadano? 

La soberanía de un pueblo semejante ¿no es aun tiem- 
po un contrasentido ridiculo, un horrible sarcasmo, y 
una burla de ios principios mas sagrados? 

¿Hay otra garantia de orden y estabilidad para el por- 
venir, otro remedio para el mal que nos devora, que 
la inoculación gradual de los principios de nuestro credo 
social en las cabezas tiernas de las generaciones que 
aparecen? 

Los que dicen que han trabajado y trabajan por la pa- 
tria, ios que se aifijen y desesperan, no viendo térmi- 
mino á sus males, ¿cómo es que no han pensado en he- 
ohar mano del único recurso que podría remediarlos, 
la educación de la niñez encaminada ala democracia? 

Cuestiones son estas que antes de ahora debieron ven- 
tilarse; cuestiones por las que corre sangre á ríos 34 
arios hace, y cuya horrible solución presenciamos dia- 
riamente. 

Después de resumir los deberes para con la patria, 
en el corolario sobre la moralidad política que cierra 
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este capitulo, trazarnos algunas reglas de criterio y do 
aplicación de la doctrina, para que el niño estudie con 
aprovechamiento la historia de la revolución; porque 
nada mas inútil que la historia, si no se busca en ella en- 
señanza y moralidad. 

En el Capítulo quinto habíamos sucintamente de los 
deberes para con la humanidad , y acabamos por epi- 
logar la doctrina en el Capítulo sobre la perfección 
moral , 

Se concibe fácilmente la dificultad de concretarse en 
materia tan vasta, de embutir en pequeñas frases la 
idea lo mas descarnada posible, para hacerla accesible á 
la memoria del niño, y de reducir á su mas simple es- 
presión la doctrina, renunciando á los ornamentos de 
estilo y de forma qne pudieran embellecerla, pero tal 
vez la oscurecerían 

Se notará también que al fin de algunos capítulos, he- 
mos procurado reducir á fórmulas axiomáticas la doc- 
trina demostrada, y que no tocamos sino lo que permi- 
ten las proporciones de la obra y consideramos de su 
resorte, refiriéndonos ámenudoá la enseñanza superior, 
laque suponemos no será en todas sus partes, sino el 
desenvolvimiento amplio y armónico déla primaria. 

Esas partes que deberán completar la instrucción 
moral son 1 - — la filosofía y la fisiología, pues no hay fi- 
losofía completa sin el conocimiento del hombre físico* 



no 


MANUAL DU ENSEÑANZA. 


la economía política, que puede considerarse como una 
ramificación de la anterior; pero no la economía euro- 
pea, sino la nuestra: — y el derecho público Oriental cu- 
yos principios generales hemos procurado sentar 16 - 
jicamente. 

Creemos, sin embargo de la estrechez á que hemos 
debido ceñirnos, haber resumido en pocas páginas y 
puesto al alcance de todos, las mas altas y positivas ver- 
dades de la religión, de la filosofía y de la política, — es 
decir, aquellas verdades que mas importa difundir y 
popularizar entre nosotros, porque son ei principio de 
vida de nuestras instituciones democráticas y de nues- 
tra sociabilidad. 

Porque entendemos que la ciencia puramente especu- 
lativa y abstracta, poca ó ninguna vitalidad puede infun- 
dir á nuestro organismo social; y para nosotros es es- 
peculativa, toda idea exótica é inaplicable, toda doc- 
trina que no pueda reducirse á la práctica, y que no 
nazca del conocimiento vivo de nuestras necesidades 
sociales. 

Nos atreveríamos á asegurar, que si una ó mas gene- 
raciones se educasen en esa doctrina, y al salir de la 
escuela bien penetradas de ella, completasen su instruc- 
ción con el estudio de la filosofía, la fisiología, la eco- 
nomía política, considerada de un punto de vista local, 
y nuestro derecho público;— tendríamos fácilmente una 
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mayoría de hombres que a ios veinte años, es decir al 
entrar al ejercicio de la ciudadanía, sabrían no solo de- 
fender sus derechos, sino también cumplir con sus de- 
beres, y entonces ¡ah de los anarquistas y de los tira- 
nosl Entonces sí, y solo entonces la política, que es la 
ciencia del bienestar de los pueblos, no seria como hasta 
aqui una especie de ciencia omita 9 cuyos misterios solo 
están al alcance de los doctores; sino seria el patrimo- 
nio lejítimo del pueblo, porque es la ciencia de su bie- 
nestar. Entonces la patria seria feliz, y sobre los hom- 
bros del pueblo mismo, afirmaría pacíficamente su im- 
perio lademocrácia de Mayo . 

Por la esposision de la obra, se verá que ha sido cal- 
culada como para enseñarse oral y simultáneamente; y 
que la voz viva del maestro debe, si es posible, materia- 
lizar las ideas por medio de imágenes y ejemplos, y 
hacer todas las espiraciones necesarias á fin de que los 
niños comprendan bien la doctrina-— trabajo en que no 
liemos podido entrar, porque nos hubiera obligado á 
salir fuera de límites, y á cortar á cada paso el hilo de 
la demostración iójiea con perjuicio de su claridad* 

Si á esto se agrega que el niño escriba el dictado del 
maestro, ia idea entrará en su inteligencia' por doble 
sentido,— por la vista y el oido, y se grabará mas fácil- 
mente en su memoria. Esta es una de las grandes ven- 
tajas de 1a enseñanza oraly simultánea. 

22 
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Y como creemos que el sentido moral es una de las 
facultades mas tardías del hombre, y que el niño an- 
tes de distinguir lo bueno de lo malo, lo justo de lo in- 
justo, ha podido adquirir fácilmente otra clase de nocio- 
nes positivas;— nos ha parecido que la enseñanza me- 
tódica de esta obra, para ser mas eficaz, debe hacerse 
en el último año de escuela, solo á los niños que hayan 
antes completado la instrucción escolar, ejercitado con 
ella su inteligencia, y llegado á una edad conveniente 
para oirla con aprovechamiento. 

Y no dudamos que si desde que empienzan los niños 
h deletrear, se ha puesto la obra en sus manos, se les ha 
hecho leer diariamente, se les han dado á copiar sus 
capítulos en planas de escrituradla sabrán de memoria 
cuando llegue la época de’ aprenderla racionalmente, y 
se obtendrán mejores resultados. 

Concluido el año de enseñanza moral, saldrán déla 
escuela con las ideas frescas, y bien preparados para 
aprovecharse de la enseñanza superior, que como he- 
mos dicho antes, presumimos no será sino el amplio 
desarrollo de la primaria. 

Pero ¿qué vale la doctrina, sí no hay maestros que la 
comprendan y sepan enseñarla? 

Esta cuestión revela la imposibilidad de realizar re- 
forma ninguna radical en la enseñanza, sin establecer 
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do antemano una escuela normal, destinada á la instruc- 
ción y formación de maestros. 

Tan convencidos estamos de la urgencia de sistemar 
y uniformar la educación entre nosotros, tan penetra- 
dos de que todos los hombres de luces que quieran sin- 
ceramente el bien de la patria y ia regeneración de los 
pueblos del Plata, deben consagrarse con abnegación y 
constancia á esa tarea, que apesar de lo ageno que seria 
á nuestros hábitos y ocupaciones, no tendríamos incon- 
veniente en dedicar uno, ó dos años si necesario fuese, 
á la instrucción de maestros ó monitores en el ramo 
moral y algún otro. 

Estamos seguros que nuestro ejemplo halíaria imi- 
tadores, y que así se iograria formar con facilidad un 
plantel permanente de instructores hábiles, que propa- 
garían gradualmente la instrucción por todos los ám- 
bitos de la República, y reabilitarian y dignificarían en 
pocos años la profesión con sus talentos y virtudes. 

Manifestaremos que hay á mas de este un libro por 
hacer, para completar La enseñanza moral primaria; 
libro necesario, indispensable si se quiere iniciar una 
transformación saludable en las costumbres, libro que 
eduque en el hogar el sentimiento desde que asoma, que 
alimente sin cesar en él la santa devoción á los deberes 
de la ley moral, que destruya las preocupaciones noci- 
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vas, y levante los instintos vagos á la altura de creencias 
racionales: este libro, es el libro de la familia. 

¿Qué importa que el niño aprenda en la escuela bue- 
nas doctrinas, si al volver ó su casa no oye del labio del 
padre, y especialmente del de la madre, palabra alguna 
que las fecunde, ó si ve ejemplos que las contraríen? 

¿No es en el hogar donde su tierno corazón recibe las 
impresiones mas eficaces, y las ideas que lo dominan 
en su vida* y deciden de su porvenir de hombre? 

Tocquevilie, atribuye la prosperidad de la Union Ame- 
ricana y la fuerza de sus instituciones k la superioridad 
de sus mujeres. — ¿Porqué las nuestras, tan inteligentes 
como bellas, no podrían igualarlas, é influir poderosa- 
mente en la reforma de las costumbres nacionales y el 
bienestar de la patria? 

Axioma, es tan antiguo como la civilización, que no 
hay instituciones sólidas sino aquellas que nacen de las 
creencias y costumbres de un pueblo. —Sabemos que las 
nuestras no tienen arraigo en la conciencia popular, y 
que son por lo mismo una obra efímera y sin acción so- 
bre la vida social» Pero si estamos interesados en con- 
servarlas tales como elemento de orden ¿lograremos 
adquieran nunca solidez y fuerza viva, sino llevamos k 
un tiempo- ála escuda y ai hogar , la enseñanza moral 
que debe iniciar esa transformación regeneradora de las 
creencias y de las costumbres nacionales? 
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Formad buenas madres para tener buenos hijos: for- 
mad buenos ciudadanos si queréis tener patria: — he 
aquí todo el problema de la educación. 

Si el Superior Gobierno resuelve adoptar esta obrita 
para la enseñanza pública, nos proponemos completarla 
con una segunda parte que contendrá:— lo sustancial de 
la doctrina reducido á máximas en verso que podrán 
mas fácilmente grabarse en la memoria del niño, y al- 
gunos himnos de canto: —un vocabulario esplicativo de 
algunas voces técnicas, nuevas en nuestro idioma vulgar, 
que hemos empleado intencionalmente como medio eíí- 
casísimo para difundir y vulgarizar nuevas ideas; por- 
que cada palabra nueva que se echa á la circulación, 
es un símbolo de muchas ideas, oscuro al principio, 
pero que poco á poco se revela á la curiosidad de la in- 
teligencia; — y por último, una crítica de todos los libros 
de enseñanza moral que circulan en las escuelas y an- 
dan en manos de los niños, sin que muchos de sus pa- 
dres sepan valorar su mérito ni utilidad. 


Montevideo, Octubre de 1-344. 
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INTRODUCCION. 

L 

Dios. 

La religión de vuestros padres que es la vuestra 
os ensena, que hay un Dios creador y conservador 
del universo á quien debets ante todo amor y vene- 
ración. 

Porque ese Dios es el dispensador de la vida que 
gozáis. 

Porque ese Dios es el que recompensa las buenas 
obras y castiga las malas. 

Porque ese Dios vé y escudriña todos vuestros 
pensamientos y pesa en equitativa balanza todos vuestros 
actos. 

Ese Dios lo estáis viendo en todas partes; lo paipais 
á cada paso, en el Cielo, en la tierra, en la hormiga, en 
el hombre, en todas las obras suyas que son otros tantos 
testimonios de su omnipotencia. 

II. 

Las leyes de dios. 

Si el universo es la obra de Dios, todos los seres 
del universo deben estar sometidos á ciertas y deter- 
minadas leyes; porque el orden y armonía del uni- 
verso no puede existir, ni concebirse sin leyes regula- 
doras. 
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Esas leyes necesarias, son las condiciones forzosas 
que Dios ha señalado á los seres para la conservación y 
ejercicio de su vida* 

Así, pues, cada ser tiene su ley ó condición de vida. 
El mineral, la planta, el animal, el hombre, tienen cada 
uno su ley particular, y el conjunto de esas leyes parti- 
culares forma las leyes del universo. 

Cada ser en el ejercicio de su vida está sometido ádos 
clases de leyes:— unas que llamaremos de conservación . 
y otras de relación. 

Las leyes de conservación son las destinadas á la 
nutrición y ejercicio del organismo animado de cada 
ser. 

Las leyes de relación son los modos de influencia y 
comunicación de cada ser con los demas seres del uni- 
verso y con Dios* 

De la observancia de su ley peculiar de conservación 
por cada ser, resulta la plenitud de su vida física . 

De la obediencia y sumisión de cada ser a su ley de 
relación, resulta la plenitud de sa vida moral y el orden 
y la armonía en la vida del universo. 

De suerte que las leyes de Dios son las leyes del or- 
den; que cada ser en el universo como ájente de la ley 
de Dios, está destinado á realizar en su esfera el orden 
y á concurrir por su parte á el mantenimiento del orden 
universal. 
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El orden en las sociedades no es otra cosa que el 
bien. 

Y así como el orden en el universo proviene del equi- 
librio y la atracción de las fuerzas; el orden en las so- 
ciedades nacéis 

De la unión de los intereses^ 

De la concordia de las voluntades-^ 

Y de la acción multiforme de las fuerzas y de las in- 
teligencias con un fin:— 

O en otros términos» de la organización de la fraterni- 
dad, la igualdad y la libertad. 

De donde debemos deducir que todo lo que tienda á 
turbar las leyes del orden es malo y una violación de 
las leyes de Dios; y todo lo que tienda á realizarlo, bue- 
no y conforme á las leyes de Dios. 

Así, pues» todos los seres son ajenies activos del ór^ 
deu; pero el hombre, libre, dotado de intelijencia y vo- 
luntad, solo es ájente activo y responsable; porque puede 
voluntariamente turbar el orden, violar las leyes de Dios 
desconocerlas y producir el mal. 

Y de la moralidad del hombre, resulta la responsa- 
bidad de sus actos ante Dios, y de la responsabilidad 
el deber que cada hombre tiene de adquirir el conoci- 
miento de las leyes que Dios leba impuesto como con- 
dición de la vida, para no infrinjirlas y realizar el orden 
ó el bien. 



MANUAL Í)E ENSEÑANZA. 


349 


III* 

La ley moral ó divina. 

El hombre, pues, está destinado á realizar el órdea ó 
el bien por medio de la práctica de la ley moral, 
que no es otra cosa que la religión misma que profesáis 
como cristianos;— y en eso consiste su mas alta y noble 
misión. 

Cada hombre por lo mismo tiene la misión obligatoria 
y providencial de consagrarse ante todo á la observan- 
cia de la ley moral 6 divina. 

Cada hombre ademas está obligado á trabajar para 
que los demas hombres la observen y concurran simul- 
táneamente á la realización progresiva en el tiempo, del 
orden ó el bien. 

La ley moral ó divina, por consiguiente, es la ley 
que gobierna losséres inteligentes y libres; y con arre- 
glo á ella se califica en sus actos el bien y el mal, el vicio 
y la virtud. 

De donde resulta que cumplir con la ley es bueno, 
y digno de aprobación; violarla malo y digno de re- 
probación; y que en ta conciencia del ájente mismo 
libre y racional, la infracción de esa ley obligatoria 
produce remordimiento, y su observancia deleite y sa- 
tisfacción. 

Y como la ley moral ó divina es una para todos y 
á todos impone deberes reciprocamente iguales, ella 
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puede considerarse como el vinculo simpático de la 
humanidad. 

Ahora bien, para manifestar vuestro amor y conoci- 
miento á Dios, debeis ajustar siempre vuestros pensa* 
míenlos y acciones á los preceptos de su ley, y tomarla 
como reguladora de vuestra vida. 

Para observarla fielmente, necesitáis estudiarla y co- 
nocerla en sus aplicaciones no solo individuales sino 
también sociales. 

Poneros en la via de ese conocimiento, es preci- 
samente el objeto principal de la enseñanza de este 
libro. 

La ley moral impone al hombre deberes especiales— 

í° Para consigo. 

2 o Para con el prójimo. 

3 o Para con su familia. 

4 o Para con la Patria. 

5 0 Para con la humanidad. 

Voy á daros una sucinta esplicacion de ellos. 

CAPÍTULO l.° 

Deberes para consigo. 

Vuestra vida es un don de Dios. 

51 Dios os ha otorgado la vida, ha debido ser con 
un fin. 
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Ese fin no puede ser otro que el que seáis felices, 
buenos hijos, buenos padres, buenos ciudadanos; y 
concurráis por vuestra parte á la realización del orden 
6 el bien. 

Si Dios os ha señalado ese fin, ha debido también 
daros ios medios para encontrarlo, y esos medios son 
vuestras facultades. 

Teneis facultades físicas y morales, y esas facul- 
tades unidas y en ejercicio constituyen la vida indi- 
vidual, 

Y advertid que os digo intencionalmente la vida, por 
que la facultad por sí sola no equivale sino al poder, 
mientras la vida implica la facultad en acción; pues 
nuestras facultades ó modos de vida no son otra cosa 
que actividad incesante. 

Las facultades físicas residen en el cuerpo, las mo- 
rales en el alma:— 6 mas bien el alma y el cuerpo 
son los dos principios de acción de las facultades hu- 
manas, 1 

De donde resulta que para poder llenar noblemente 
vuestro destino en la tierra y satisfacer los designios 
de la providencia, debeis ante todo atender á la con- 

\ , Para simplificar, hemos adoptado esta antigua clasificación, su- 
puesto que no se trata aquí de enseñar filosofía La naturaleza intrín- 
seca, el modo cómo ejercen su acción estos dos principios, es im 
misterio insondable para el hombre, ftí punto de vista frenológico, nos 
parece á este respecto el mas luminoso. 
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servacion de vuestro cuerpo y á la perfección de vuestra 
alma. 


í. 

Del cuerpo. 

El cuerpo se conserva por medio de la templanza y de 
la sobriedad. 

Evitando todo lo que pueda dañarla salud y turbar la 
regularidad de las funciones orgánicas, como la gula ó 
losexesos en la comida y la bebida. 

No tomando en materia de alimento sino lo necesa- 
rio á la nutrición. 

No abusando de los placeres sensuales y moderándo- 
se en la satisfacción de los apetitos de la carne. 

Y por último ejercitando los miembros de modo que 
el ejercicio no produzca fatiga ni postración. 

El ejercicio da robustez y agilidad al cuerpo, desarro- 
lla y embellece sus formas, y estampa en ellas rasgos 
de energía y varonil fortaleza. 

Un cuerpo robusto y ajil sobrelleva sin dolor las fa- 
tigas y la rijidez de las estaciones, y está siempre dis- 
puesto para el trabajo y la acción. 

Pero el cuerpo ademas tiene órganos ó sentidos des- 
tinados á recibir las impresiones objetivas, y que son 
otros tantos vehículos de comunicación entre el alma y 
el mundo externo. 
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Ahora bien, esos sentidos se educan y perfeccionan 
por medio del ejercicio. 

El oido se hace hábil á distinguir los sonidos mas 
lejanos, y gozarse en la belleza del ritmo musical y 
poético. 

La vista se adiestra á percibir las formas y colores, 
y á medir el espacio. 

El olfato» á distinguir los olores. 

El gusto, á paladear los sabores. 

El tacto, al manejo de los útiles de labor y á todos los 
actos mecánicos á que puede aplicarse. 

En suma, los sentidos para obrar como faculta- 
des activas, requieren ejercicio y educación progre- 
siva. 


Debeis. pues, evitar todo lo que altere las funcio- 
nes orgánicas del cuerpo y pueda dañar vuestra sa- 
lud; y hacer todo lo que tienda á robustecerlo y con- 
servarlo. 

Debeis preservar vuestro cuerpo de las impurezas del 
vicio; porque el cuerpo es el santuario del alma, y el 
alma la centella divina, el móvil espiritual y siempre 
activo de las facultades humanas. 
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II. 

Del alma. 

El alma, como os he dicho antes, es el principio de la 
vida intelectual y moral. 

Ahora bien, el alma se perfecciona por medio de la 
educación y. del estudio incesante. 

Vinisteis al mundo sin idea ni conocimiento alguno. 
Poco á poco habéis ido adquiriendo nociones prácticas, 
hoy de una, mañana de otra cosa; y toda muestra vida 
hasta aquí ha sido un aprendizaje costoso. 

Vuestra educación sistemada y regular ha empe- 
zado. 

Tenéis en primer lugar que nutrir vuestra inteli- 
gencia. 

Con ese fin se os manda á la escuela, y vuestros 
padres y maestros os recomiendan tanto la aplica- 
ción al estudio,- porque sin ella no podréis ilustraros, 
ni abriros paso á ninguna posición distinguida en la so- 
ciedad. 

Pero no debeis limitaros á aprender de memoria lo 
que leáis u os enseñen. 

Necesitáis para adquirir instrucción sólida, elabo- 
rar lo aprendido, asimilarlo, por decirlo así, á vues- 
tro entendimiento con el trabajo de vuestra propia re- 
fección. 

Debeis también en vuestros estudios tener siempre 
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en mira lo práctico y aplicable á vuestro país, á fin dt 
qae puedan serviros como instrumento de lucro y de 
bienestar, 

Pero si e! estudio eneamina el alma á su perfec- 
ción, hay pasiones en el hombre que turban el ejerci- 
cio armónico de sus facultades y lo desvian del buen 
sendero. 

III. 

DE LAS PASIONES. 

La pasión es un deseo irreflexivo y ardiente que ajita 
incesantemente el ánimo, ofusca la razón, y es capaz no 
solo de estraviarnos, sino también de hacernos faltar á 
todos los deberes. 

Hay pasiones nocivas principalmente al prójimo y 
la sociedad ; y pasiones solo nocivas a nosotros mis- 
mos. 

Las pasiones nocivas al prójimo y á la sociedad 
son*.— 

La Soberbia que infunde al hombre un amor exaje- 
rado de sí mismo y lo instiga á sobreponerse á los de- 
más, aunque sea sacrificándolos. 

La Avaricia que lo mueve á atesorar á toda costa, y 
á gozarse en la posesión de un oro que solo sirve para 
nutrir su egoísmo. 

La Lujuria que lo estimula al deleite carnal y al li- 
bertinaje. 


w 
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La Ira que lo lleva á la injuria, á la venganza y al 
crimen. 

La Envidia que lo arrastra á codiciar el bien ajeno, y 
á mirar coa ojeriza y encono toda cíase de superioridad 
en los otros. 

Las pasiones nocivas á nosotros mismos y que mas 
propiamente se llaman apetitos son: — 

La Gula que halla en comer y beber su soberano 
deleite; y la Desidia ó pereza que lo encuentra en de- 
jarse estar y no servirse á sí ni á los demas. 

Estas pasiones no solo acarrean daño al alma, sino 
también al cuerpo, porque atacan la salud; y pueden 
considerarse como verdaderas dolencias de! alma* 

Guando son habituales en el hombre se convierten 
en vicios; porque el violo es el hábito de las acciones 
malas 6 nocivas á nuestros semejantes y á nosotros mis- 
mos . 

Debeís por lo mismo acostumbraros desde niños á 
reprimirlas y calmarlas cuando las sintáis nacer en 
vuestro corazón. 

Sin duda apetecer el gozo, buscar eí deleite no es ma- 
lo en sí P cuando de la satisfacción de esos deseos no re- 
sulta daño á nadie, ni á nosotros mismos. 

Cuando deseamos la posesión de una cosa que está en 
nuestras facultades conseguir, y gozamos de ella con 
templanza y moderación. 
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Sin duda ]a virtud no consiste en la mortificación y 
aniquilamiento de los apetitos de la carne, ni en la com- 
presión violenta de los deseos puros y las pasiones no- 
bles de nuestra naturaleza. 

Porque si Dios nos ha dado esos deseos y pasiones y 
hallamos en su satisfacción deleites tan esquisitos, no 
puede ser malo á sus ojos lo que nos produce bien, lo 
que nos hace mas apetecible el don de la existencia, lo 
qué la embellece y ensancha, y nos mueve por lo mis- 
mo á bendecir y venerar su bondad. 

Pero Dios nos ha otorgado también la razón para co- 
nocer el mal que orijínan, nos ha trazado en su ley mo- 
ral la senda del bien; y seriamos insensatos, si pudiendo 
escojer, no procurásemos refrenar esos apetitos y pa- 
siones desordenadas cada vez que se sublevan en noso- 
tros para descaminarnos y perdernos. 

El modo mas eficaz de conseguirlo es educando vues- 
tros instintos morales, porque el hombre no trae al na- 
cer sino instintos para lo bueno; y necesita educar esos 
instintos, ejercitados á fin de que se conviertan en 
creencias reguladoras de su vida. 

El objeto principal de este libro es iniciaros en esa 
educación morarla que completareis, cuando bien pe- 
netrados en su doctrina, os halléis en estado de pasar al 
estudio de la Filosofía Moral, sin duda una de las cien- 
cias mas importantes para el hombre. 
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Gomo ramificación de los deberes para consigo, 
voy á daros algunas nociones económicas sobre el 
trabajo. 

IV. 

Del trabajo. 

El trabajo tiene por objeto la producción. 

llay dos clases de producción, fruto del trabajo , — - 
una material y otra intelectual; las cuales corresponden á 
los dos modos de trabajo ó de acción de las facultades 
humanas. 

El trabajo material del hombre se aplica á la indus- 
tria, al comercio, á las artes mecánicas, y en general á 
transformar la materia bruta y aplicarla á los usos de 
la vida. 

Pero el trabajo material mismo, requiere el auxilio 
de la inteligencia, ó exije al menos, si es mecánico, 
el conocimiento racional del instrumento del labor y del 
modo de emplearlo; y si es mercantil ó industrial, el 
cálculo y la combinación para que dé rápida y segura- 
mente él mayor resultado productivo. 

El trabajo intelectual se consagra á la cultura de las 
ciencias y las letras, y á las cosas de la vida en las que 
es indispensable la acción de la inteligencia y de la ra- 
zón. 

Uno y otro trabajo son igualmente lejí timos y nece- 
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sarios, porque ambos tienden al bienestar y conserva- 
ción (M individuo y la sociedad. 

Generalmente hablando, el trabajo material satisface 
con sus productos las necesidades físicas del hombre, 
como son el alimento, el vestido y los regalos del cuer- 
po; y el trabajo intelectual, las necesidades morales, 
como son la educación, la ciencia, los goces del espí- 
ritu, etc. 

El trabajo se resuelve en producción, y la producción 
en riqueza por medio de las permutas ó cambios. Asi 
el zapatero cambia su obra por plata, eí mercader sus 
géneros, el abogado sus escritos, y cada cual el producto 
de su labor por moneda ó cosa que la valga. 

No hay vida,*pues, para el hombre ni la sociedad sin 

trabajo; ó mas bien el trabajo es la condición primera 
para la conservación y el bienestar de la vida indivi- 
dual y social. 

Debeis por esto considerar , el trabajo no solamente 
como una necesidad, sino como una virtud. 

Nadie debe permanecer ocioso; porque el ocioso ni 
se sirve asi, ni á!os demas. 

El que no trabaja es pobre, y el pobre tiene que estar 
sometido de espíritu y de cuerpo á la voluntad de otro. 

El que no trabaja se dá al vicio; porque la ociosidad 
es madrq de todos ios vicios. 

El trabajo produce oro; e! oro enriquece y pone ai 



360 


HAiSUAL m ENSEÑANZA. 


hombre en estado no solo de satisfacer sus necesidades 
y gustos, sino de hacer bien y ejercer la caridad con el 
prójimo. 

En suma, el trabajo es por sí solo una riqueza que 
asegura la independencia personal del hombre. 

Con el trabajóse adquiere y se aglomera la propie* 
dad, y la propiedad asegura la subsistencia, el bienestar 
del individuo, de sus hijos y el porvenir prospero de la 
familia. 

Y como la sociedad se compone de familias y hom- 
bres, resulta que enriqueciendo por el trabajo los ciuda- 
danos, la sociedad también enriquece y prospera; y la 
patria se hace gradualmente rica y poderosa, y con su 
poder y riqueza halla los medios de hacórse respetar de 
los otros pueblos y de asegurar su independencia y li- 
bertad, 'del mismo modo que la asegura el individuo 
trabajando. 

Porque estad ciertos que un pueblo indolente y pere- 
zoso, sin industria ni ingenio para la producción, será 
pobre; y un pueblo pobre jamás llegará á ser ilustrado, 
poderoso y grande. 

¿Cuáles son los pueblos mas poderosos de la tierra? — 
los mas inteligentes y ricos; porque solo sobre la basa 
de la inteligencia y de la riqueza se fundan sólidamente 
las grandes nacionalidades. 

Ahora bien, entre las diversas industrias áque seapli- 
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ca el trabajo en los paisas muy adelantados en civiliza - 
cion, mochas hay que no pueden ejercerse ventajosa- 
mente en vuestro pais t por falta de instrumentos de pro- 
ducción, de capitales ó de brazos. 

Pero hay otras sumamente productivas para el hom- 
bre inteligente y laborioso, en cuyo, amplio y progresivo 
fomento está vinculado el poder y la riqueza futura do 
vuestra patria. 

Tal es por ejemplo la cria de ganados y la elaboración 
délas pieles y sustancias que ellos producen. 

Tal es la agricultura que está por nacer en vuestros 
vastos y fecundos campos, y que será con el tiempo una 
fuente inagotable de riqueza. 

Tal es el tráfico de permuta con el estranjero, que 
consiste en facilitarnos en cambio de los nuestros, 
productos que en el país no pueden elaborarse todavía, 
y que son indispensables ó útilísimos á nuestro bie- 
nestar. 

Para que ese tráfico, llamado comercio, se ensanche 
y active, es necesario que el país produzca macho, por 
que si no produce no tendrá medios para comprar ó ad- 
quirir los productos estranjeros. 

Es preciso, ademas, que haya paz, y que el trafi- 
cante estranjero encuentre en el país protección y 
garantías bastantes que lo estimulen á concurrir á mies^ 
tro mercado á verificar sus cambios. 
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Esas permutas ó cambios se realizan por medio de 
la moneda oro ó plata, signo representativo del valor de 
los productos, reconocido por todas las naciones, y el 
cual todas emplean en sus transaeíones mercantiles. 

Ese signo tiene también un valor intrínseco, que re- 
sulta de la calidad del metal y del espendio invertido en 
su estraceion de la mina y en su elaboración-— motivo 
por el cual la moneda de oro vale mas que la de plata, 
y la de plata mas que la de cobre. 

Ahora bien; el arte de promover la riqueza y engran- 
decimiento de un pueblo, no consiste en desviar su acti- 
vidad de las ricas fuentes de producción locales, para 
hacerla que se consuma estérilmente en especulaciones 
industriales de lucro dudoso, sino en encaminarla y con- 
centrarla en su esplotacion. 

Conviene por lo mismo tengáis siempre en mira pa- 
ra que lo practiquéis ó influyáis en que se practique, 
que lo que importa por ahora al engrandecimiento de 
vuestra patria es el ensanche y la perfección gradual de 
las industrias locales y esclusivamente nuestras; y que 
es preciso fomentar y estimular su esplotacion y me~ 
jora por medio de leyes protectoras y de un asiduo 6 
inteligente trabajo. 


Debele, pues, trabajar para atender á la subsistencia 
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de vuestros ancianos padres, y retribuirles en parte su 
amor y sus cuidados. 

Debeis trabajar para proporcionar bienestar á vuestra 
familia. 

Debeis trabajar para vivir de vuestro trabajo, no 
ser onerosos á nadie y adquirir independencia per- 
sonal . 

Debeis trabajar, si es posible, para enriqueceros, be- 
neficiar y socorrer con vuestro oro á los desvalidos, que 
son vuestros hermanos, y fomentar obras de beneficen- 
cia pública. 

Debeis, sea cual fuere el lugar que estoque en la je- 
rarquía social, trabajar para adquirir noblemente lo ne- 
cesario á vuestra vida, y concurrir por vuestra parte al 
fomento de la vida social . 

No olvidéis nunca que el hombre ha nacido para 
el trabajo, que toda su vida es una educación labo- 
riosa, y que solo trabajando sin cesar lograreis per- 
feccionaros moral ó intelectual mente, ser ciudadanos 
útiles y conquistar un rango distinguido en la jerar- 
quía social. 

Acordaos también que vuestra patria para ser gran- 
de y feliz, necesita por ahora mas de instrucción que 
de ciencia, mas de escuelas primarias que de univer- 
sidades, mas de hombres instruidos que de doctores, 



364 


MANUAL DE ENSEÑANZA, 


mas de honrados y laboriosos ciudadanos que de mili- 
tares y letrados. 


Y. 

Perseverancia, valor y honor. 

Sabéis ya que el trabajo se convierte en producción, 
y la producción en riqueza por medio de las permutas ó 
cambios. 

Pero advertiréis que el trabajo para ser lucrativo y 
fecundo, debe ser perseverante. 

La perseverancia es una virtud que estimula incesan- 
temente al hombre á trabajar con un fin. Ella k menu- 
do le hace realizar obras que parecen prodijiosasá los 
ojos del hombre indolente. 

Si á la perseverancia han debido muchos hombres 
su prosperidad, riqueza y gloria, lo mismo puede decir- 
se de los pueblos. 

Los progresos de la ciencia, del arte, de la indus- 
tria; — la civilización, en suma, que no es mas que el 
trabajo aglomerado de las jeneraciones humanas— es 

hija del labor continuo y perseverante de la humanidad 

+ 

y las naciones que han trabajado y trabajan perseve- 
rantes son las que mas rápidamente progresan y con- 
quistan los bienes de la civilización. 

La prosperidad de algunos hombres, su buen éxi- 
to en las empresas difíciles, que oiréis á menudo 
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atribuir á la fortuna, es debido generalmente á la 
acción combinada de la capacidad y de la perseve- 
rancia. 

La fortuna es una divinidad fantástica en la que solo 
confian los de ánimo ilojo é indolente. 

Así, pues, si no perseveráis en el estudio, no apren- 
dereis. 

Si no perseveráis en el aprendizaje del oficio ó pro- 
fesión que elijáis, cuando' lleguéis á ser hombres, sereis 
incapaces, y otros mas hábiles que vosotros os aventa- 
jarán y lucrarán mas fácilmente. 

Si no perseveráis en el trabajo, no lucrareis. 

El varón fuerte es perseverante en todo cuanto em- 
prende ó concibe, porque la perseverancia supone for- 
taleza de espíritu y eficacia de voluntad. 

El que no persevera no consigue y se mani- 
fiesta débil, y la debilidad es un vicio indigno del 
hombre. 

Debeis, por lo mismo, perseverar en todo cuanto em- 
prendáis; no amilanaros ni entibiaros por contratiempo 
ni desgracia alguna, y persuadiros que perseverando 
triunfareis y cantareis victoria. 

No hay obstáculo que no allane, dificultad que no 
venza, contraste á que no se sobreponga la fuerza 
de voluntad y la continuidad de acción del hombre per- 
severante. 
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Si la perseverancia revela fortaleza de espíritu, la 
fortaleza de espíritu es indicio de valor. 

El valor y la perseverancia son virtudes jemelas. 

El camino de la vida es tan trabajoso, que el hombre 
á cada paso desmayaría y se dejaría estar sobrecojido 
por el temor, si no tuviese valor de ánimo bastante para 
seguir adelante. 

Se necesita valor para sobrellevar las desgracias ines- 
peradas. 

Para realizar los empeños. 

Para salir airoso y triunfante de las posiciones di- 
fíciles. 

Para no acobardarse ante los peligros. 

Para conservar la dignidad personal, é imponer res- 
peto a los demas hombres. 

Para ser patriota y cumplir con los deberes de buen 
ciudadano. 

Para defender la vida, y guardar ileso y sin mancha 
el honor. 

Por eso el hombre de honor siempre es valiente, y 
el verdadero valor, el valor á prueba, tiene por móvil el 
pundonor. 

Así el honor y el valor son virtudes que recíproca- 
mente se enjendran, y producen esos actos de abnega- 
ción heroica, de inmolación sublime que ennoblecen y 
divinizan al hombre. 
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El valor llevado hasta el sacrificio, es la virtud do los 
héroes . 


El honor es una virtud que escita siempre al hombre 
al cumplimiento de sus deberes; que lo mueve á obrar 
con arreglo ásus creencias, y á sacrificar sus intereses 
y aun su vida, antes que sufrir injuria ó menoscabo en 
su pundonor. 

Pero si el honor para ei individuo es una regla de 
moralidad, con respecto á la sociedad consiste en la re* 
putacion y buen nombre de que goza por su honradez, 
su probidad, sus talentos y virtudes. 

Y como esas prendas personales le han granjeado 
la estimación publica, debe, ser muy zeloso en no per- 
derla, y trabajar mas y mas por merecerla, conservando 
inmaculado su honor. 

Porque el honor, no solo es !a propiedad mas 
sagrada del individuo, sino el patrimonio mas pin- 
güe y duradero de su familia; pues si los bienes de 
fortuna se pierden, queda al menos inalterable el buen 
nombre. 

Así el hombre de honor no calumnia, ni ultraja el 
honor de nadie, para no dar derecho á que hagan otro 
tanto con el suyo. 

El hombre de honor no sufre injuria que pueda me- 
noscabarlo, y busca el desagravio de su honra. 
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El hombre de honor no cede á la amenaza 6 la 
violencia injusta, ni transije jamás á costa de su des- 
honra. 

El hombre de honor no traiciona ios principios ó 
creencias reguladoras de su vida. 

El hombre de honor es veraz, no falta á su palabra, 
no viola la relijion del juramento, ama lo verdadero y 
lo justo. 

El hombre de honor no prevarica, tiene rectitud y 
probidad, no vende sus favores cuando se halla elevado 
en dignidad. 

El hombre de honor es buen amigo, no delata al 
enemigo que viene á ponerse bajo su salvaguardia. 

El hombre de honor detesta la tiranía, por que tiene 
fé en los principios y no es egoísta.— La tiranía es el 
egoismo encarnado. 

El hombre de honor se sacrifica si es necesario por 
la justicia y la libertad. 

El hombre de honor, en suma, es virtuoso, buen 
patriota y buen ciudadano. 

CAPÍTULO 2 o . 

Deberes para con el prójimo. 

Todos vuestros deberes para con el prójimo se re- 
sumen en este precepto evangélico: — «Ama á tu pró- 
jimo como á tí mismo». 
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El amor es el vínculo simpático que hace de todas las 
criaturas racionales una sola familia, cuyo padre ce- 
lestial es Dios. 

Y como cada uno para si no apetece sino el bien 
y lo busca con ahinco, resulta que estando por la 
ley de Dios obligados á amar al prójimo, con igual 
amor al que nos amamos, debemos no solamen- 
te desearle el bien, sino también hacerle partícipe 
del que gozamos, ó ponerle en camino para que lo 
goce* 

Y del deber del amor nace el deber de caridad. 

¿Si no tuvieseis pan que comer, ni vestido con que 
cubrir vuestras carnes, no gustaríais hallar quien os 
alimentase y cubriese vuestra desnudez? 

¿Si alguna vez os hallaseis desvalidos y desam- 
parados, no gustaríais encontrar amparo y protec- 
ción? 

¿Si estuvieseis enfermos ¿afligidos, no gustaríais que 
os asistiesen y os consolasen? 

Pues bien, eso que desearíais para vosotros en tal 
caso, debeis hacerlo por los que lo necesiten. 

Y del deber del amor nace el deber de misericordia, 

¿Si os hubiesen injuriado ó dañado sin motivo en un 

arranque de pasión, no apeteceríais que reparasen el 
daño y que os pidiesen perdón? 
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¿Si necesitaseis consejo en un conflicto, no lo oiríais 
gustosos de otro labio? 

¿Si erraseis en un negocio de interés para vosotros, 
no agradeceríais una oportuna advertencia? 

¿Si ignoraseis una cosa, no os convendría que os la 
enseñasen? 

¿No os gustaría sufriesen los otros con paciencia 
vuestras flaquezas y debilidades? 

Pues bien, eso que apeteceríais para vosotros, debeis 
otorgarlo á los demas, 

Y del deber del amor nace el deber de justicia. 

¿Podría seros grato que alguno os dañase en la vida, 

en la hacienda, en la honra, ú os arrebatase nada de lo 
que legítimamente os pertenezca? 

¿Os complacería que alguno os calumniase ó difamase 
para manchar vuestro nombre; ó testimoniase en falso 
contra vosotros, para perderos en la opinión? 

Pues bien, esto que no podria gustaros que os hicie- 
sen, tampoco debeis hacerlo á los demas. 

Y del deber del amor nace por último el deber de res- 
petar cada uno la libertad del otro* para poder gozar deí 
derecho de que respeten la suya, y el deber de humani- 
dad; puntos que os esplicaré adelante. 

Así pues, el amor es como tronco siempre vivo del 
cual brotan por sí todos los afectos simpáticos,— lo 
bueno, lo caritativo, lo justo;— y cuya savia ali- 
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menta sin cesar la vida moral de la humanidad. 

Yasi como el sol anima y fecunda el mundo físico, el 
amor es el principio engendrador y conservador del or- 
den ó el bien, en el mundo moral, 

CAPÍTULO III. 

DEBERES PARA CON LA FAMILIA . 

Asi como el amor aproxima á los seros racionales y 
produce el bien, el amor es como el verbo que engendra 
la unión física y moral del hombre y la muger, llamada 
matrimonio, destinado á perpetuar la especie. 

Y de esa unión nacen vastagos. 

Y esos vastagos crecen y se ramifican por el amor. 

Y así se forma ese cuerpo colectivo llamado familia , 
que vive en común, está ligado por intereses comunes, 
trabaja, sufre y goza en común, y cuya vida se eslabona 
de una generación en otra. 

El padre es la cabeza de ese cuerpo; la madre el 
corazón. 

Vosotros todos sois hijos ó vastagos de una fami- 
lia; teneis padres. Pero si vuestros padres se ligan 
á vosotros por el amor; vosotros estáis unidos a 
ellos por el doble vínculo del amor y del reconoci- 
miento; — 

Porque después de Dios les debeis la vida; — 
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Porque os alimentan, os educan y se destelan por 
vuestro bien;— 

Porque todo su afan es complaceros y haceros fe- 
lices; 

Porque son ios verdaderos ángeles guardianes de 
vuestra niñez, 

Y como el amor y el reconocimiento se resuelven en 
veneración, resulta que debeis honrar y venerar á 
vuestros padres. 

De ahí el precepto de la ley moral ó divina; 
or Honra á tu padre y á tu madre para que seas de 
larga .vida sobre la tierra, que el Señor tu Dios te 
dará, » 

Así, el que no honra á sus projenitores será maldito 
ante Dios. 

Pero hay mas; vosotros como niños no sabéis lo que 
os conviene, ni discernir lo bueno de lo malo; y como 
vuestros padres no apetecen sino vuestro bien y tienen 
suficiente conocimiento y esperiencia para poneros en 
camino de encontrarlo, necesitáis, á fin de no desca- 
minaros, oir su consejo y su palabra de amor; necesi- 
táis obedecerlos. 

Y como esa obediencia y sumisión á vuestros padres 
es necesaria á vuestra inesperiencia y debilidad, 
vosotros por vuestro propio bien se la dais voluntaria- 
mente, como ofrenda sencilla de reconocimiento y amor, 
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Por qué ¡qué consejo ó amonestación nociva podréis 
oir del labio del padre que os engendró! 

íQué palabra que no os haga bien podrá articular el 
labio de la mujer en cuyo pezón mamasteis la sustancia 
de vida! 

¿Qué otro interés que el vuestro puede moverlos?— 
Ninguno; solo satisfacerlos ahíncos de su amor. 

¿Qué pueden esperar de vosotros, si estáis en la im- 
potencia de valeros á vosotros mismos? 

Os aman, porque sois pedazos de sus entrañas, sois 
hechuras de su amor, yen vosotros miran su imagen. 

Os crian y os educan, porque se gozan en la espe- 
ranza de que reproduciréis y perpetuareis su nombre y 
sus virtudes. 

Vuestro anhelo, pues, debe cifrarse en no dejar bur- 
ladas tan puras y lejítimas esperanzas. 

La obediencia, ademas, y sumisión á vuestros pro- 
jenitores contribuye á mantener el orden y la paz del 
hogar; porque cumpliendo cada uno con su deber, to- 
dos en él serán igualmente felices. 

Y como la familia es un cuerpo, cuyo principio de 
bienestar proviene del amor; para que aquel no se altere 
y sufra menoscabo, asi como aman los padres al hijo, 
y el hijo á los padres, deben amarse reciprocamente ios 
hermanos, — 

Tratarse como iguales,— 
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Participar igualmente del bien común,— 

De los juegos y alegrías, — 

De las bendiciones paternales. 

Porque si alguno se sobrepone ó son desavenidos, no 
puede haber paz ni fraternidad, y entra luego la tur- 
bación en la existencia de la familia. 

Y turbada la paz, asoma el descontento y el ceño ás- 
pero en el hogar, y se esconde la benévola y simpática 
sonrisa. 


Así, pues, debéis á vuestros padres amor, veneración 
y obediencia; porque después de Dios son vuestra pro- 
videncia en la tierra 

Porque se desvelan por vosotros, piensan por vosotros 
y trabajan para vosotros; — 

Y porque todo su anhelo es dejaros en herencia el 
fundamento de vuestro futuro bienestar, 

Y cada uno de vosotros, así como á los projenito'res 
debe amor á los hermanos y parientes y hasta á los cria* 
dos; porque de! amor recíproco de todos los miembros 
de la familia procede la concordia y el bienestar físico y 
moral de la familia. 

Cada uno de vosotros debe participar de las penas y 
alegrías de la familia, porque á cada uno le toca su parte 
de pena y satisfacción. 

Cada uno debe ser guardador y promovedor de los 
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intereses de la familia; porque siendo comunes, si se 
malgastan ó desperdician, recae sobre cada uno su parte 
de pérdida y privación. 

Cada uno debe llevar su porción de labor ó su cin- 
rjuiño al fondo común de la familia, destinado á satisfa- 
cer las necesidades de todos, como cada hormiga lleva 
su migaja de provisión al granero común, donde todas 
se alimentarán en el invierno. 

Cada uno debe ser guardián del buen nombre y del 
honor de la familia; porque el honor es su patrimonio 
común, y si alguno de los miembros de ella lo perdiese, 
perdería la familia una parte de su patrimonio. 

Y como el buen nombre y el honor de una familia se 
funda en su moralidad y buenas costumbres, resulta que 
cada uno de vosotros está obligado, por medio de su 
devoción á la ley moral, á fomentar en ei seno de la 
familia el fuego santo de las buenas costumbres; deesas 
costumbres de honradez, de probidad, de economía, de 
aplicación al trabajo, y de observancia fiel de los debe* 
res de la ley moral y de la relijion, que son el cimiento 
mas sólido de¡ orden social. 
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CAPÍTULO IV. 

Deberes para con la patria, 

L 

CULTO DE LA FATÍUA. 

Voy ahora á esplicaros vuestra reiijion social. 

La Patria es el símbolo inmortal de la reiijion del 
ciudadano. 

Vosotros no sois ciudadanos todavía; pero llegareis 
á serlo, y conviene os preparéis de antemano á desem- 
peñar dignamente ese rango; por que ser buen ciuda- 
dano, es la mas alta y noble prerogativa que puede 
ambicionar el hombre. 

La Patria es la madre común de todos los indi- 
viduos ó compatriotas vuestros.— Su nombre vene- 
rando simboliza la unión de todos los intereses en 
un solo interés, de todas las vidas en una sola vida im- 
perecedera. 

La Patria no es solamente el suelo donde nacisteis 
y donde tienen amigo todos vuestros recuerdos y 
esperanzas, e! cielo que os cobija, el aire que respi- 
ráis, la tierra que os alimenta y alimentó á vuestros 
padres, y en cuyo seno descansan los huesos de vues- 
tros antepasados; sino la sociedad misma viviendo de 
una vida común, trabajando con un fin, y marchando á 
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realizaran el tiempo la misión que la Providencia le ha 
señalado. 

El fin del trabajo de la sociedad no es otro que pro- 
mover por medio de la unión de la intelijencia y la fuer- 
za de todos, el bienestar individual y el progreso social; 
ó en otros términos, realizar el orden ó el bien por 
medio de la organización de la fraternidad , la igualdad 
y la libertad . 

Con este fin se han creado instituciones y leyes, cuyo 
espíritu conoceréis después, y cuyoorijen remonta al no 
muy lejano y glorioso de vuestra Patria, en el dia 2o de 
Mayo de 1810. 

Antes de ese dia, vuestros padres no eran sino vasa- 
llos de un Rey de España, 

Sin ese dia, vosotros hubierais nacido también vasa- 
llos, é hijos de padres sometidos á una condición ver- 
gonzosa y humillante para el hombre. 

Sin ese dia, no tendríais Patria llena de juventud y 
porvenir* 

Sin ese dia, no seriáis árbitros de la suerte de vuestro 
país* — 

— Os impondrían leyes á su antojo, y os mandarían 
gobernantes nacidos en España— 

—No gozaríais nunca fueros de ciudadanos.— 

—No podríais ambicionar las honras que concede ía 
Patria á los buenos ciudadanos. 
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— No os educaríais como ahora os educáis; seriáis 
ignorantes. 

— No tendríais; como teneis, medios suficientes para 
adquirir bienestar, ni para dar lustre á vuestro nombre, 
ni gloria á vuestra Patria. 

—No podríais envaneceros con el titulo de hombres 
libres, ni trabajar en común con vuestros hermanos en 
la organización de la fraternidad, la igualdad y la liber- 
tad en vuestra Patria. 

Borrad de la pajina de la historia de vuestro pais ese 
dia, y vuestra patria no existe; y vosotros, vuestras fa- 
milias, vnestros conciudadanos, no sereis sino un pue- 
blo sin nombre, ni influencia alguna en -los destinos 
de! mundo; una miserable Colonia de la España desti- 
nada á vejetar eternamente en un rincón oscuro del 
Universo. 

Pero los héroes de Mayo alzaron la bandera de emam- 

>■ 

cipacion déla España; y Orientales y Argentinos se 
unieron como hermanos en torno de ella; y de esa 
unión regeneradora nació la Patria; y su destino y el 
vuestro y el de las generaciones futuras del Plata cam- 
biaron completamente. 

Vuestro primer deber, pues, es trabajar incesante- 
mente por la prosperidad y engrandecimiento de esa Pa- 
tria, patrimonio santo, adquirido á fuerza de sangre y 
sacrificios por vuestros heroicos padres. 
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Pero mal lo cumpliríais si no tributaseis veneración á 
Mayo, y á los hombres que al transmitiros esa mag- 
nifica herencia de la Patria, os sacaron de la condi- 

y 

cion de vasallos para levantaros á la dignidad de hom- 
bres libres. 

A fin, pues, de que- ese culto que debeis áMayo sea 
verdaderamente fecundo y útil á vuestra Patria, necesi- 
táis conocer lo que Mayo significa; ó en otros términos, 
cuál fué el pensamiento dominador entrañado en la re- 
volución de Mayo. 

II. 

MAYO Y LA INDEPENDENCIA. 

El primer objeto de la revolución de Mayo, fué la 
emancipación del dominio de la España. 

Para esto era preciso armar soldados, y arrojar á 
fuerza de armas de vuestro país á los mandones y sier- 
vos del Rey de España. 

De aquí provino la guerra de la Independencia. 

En la guerra de la Independencia, los Españoles 
vencidos, fueron lanzados del territorio de la Patria. 
Los muros de Montevideo, las Piedras, el Carrito, y 
otros campos Orientales, presenciaron su derrota; y 
esos nombres de lugares pequeños, que inmortalizo 
la victoria, son como lenguas vivas, que atestiguarán en 
los siglos, que los Orientales fueron dignos de tener 
una Patria. 
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Pero vuestros padres vencedores se estrayiaron 
ó desconocieron el pensamiento de la revolución de 
Mayo. 

Después de hacerla independiente, no supieron ase- 
gurar la libertad déla Patria, y malgastaron su energía 
en guerras fratricidas. 

Viéndolos estenuados de fatiga, é impotentes por 
la discordia, el estrangero que los asechaba inva- 
dió el territorio de la Patria, y después de algunos 
combates, flamearon en Montevideo las quinas de 
Portugal 

Sucumbió la Independencia de la Patria que había 
costado tanta sangre y sacrificios, y volvieron los Orien- 
tales á ser vasallos de un Rey europeo. 

La Patria Oriental después, como una joya preciosa 
pasó en herencia de la corona de un Rey de Portugal á 
la diadema de un Emperador del Brasil; y otra bande- 
ra estraña vino á mostrar sus insolentes colores en los 
sitios donde supo ostentar los suyos la patricia inde- 
pendiente y vencedora. 

Pero vuestro hermano el pueblo Argentino, campeón 
heroico del dogma de Mayo, vio oprimido al pueblo 
Oriental, y ambos unidos nuevamente arrojaron lidian- 
do, al estrangero opresor de la Patria. 

El 25 de Agosto de 1825 un Congreso de Diputados 
proclamó ante el mundo «al pueblo Orienta) Indepen- 
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diente de todo poder estrangero» y por sostener ese 
juramento santo, hoy, á vuestra vista luchan heroica- 
mente vuestros padres, contra todo el poder del tirano 
de Buenos Aires, que algunos espurios Orientales tra- 
jeron para asesinar ¡a Independencia y la libertad de la 
Patria. 

Y ese estruendo de cañones que ois á cada hora, esas 
alarmas repentinas que azoran en el hogar k vuestras 
madres, esa sangre que corre cada dia, dada en holo- 
causto á la Patria por los buenos Orientales, es un ejem- 
plo vivo, que os enseña que debeis estar siempre dis- 
puestos á sacrificaros por ella; y que para ser ciudadanos 
libres, necesitáis ser centinelas vijilantes de su Inde- 
pendencia. 

Por que ¡a Independencia de un pueblo es su Li- 
bertad, y la Libertad es la condición necesaria para 
que un pueblo pueda disponer de sí propio, y ejer- 
cer derechos soberanos, ápar de los otros pueblos del 
mundo. 

Pero debeis desde ahora, penetraros de esta ver- 
dad;— que la Independencia de la Patria, no consiste 
únicamente en la emancipación material del domi- 
nio estranjero, ó en el derecho que ejerzan sus hijos 
de gobernarse por sí, y disponer de sus destinos libre- 
mente,— No. 

La emancipación material de un pueblo, equivale a 
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la libertad del esclavo, que se liberta por sí, 6 por la 
benevolencia del amo á quien ha obedecido. 

El esclavo, por este hecho, queda dueño de sí y del 
uso libre desús facultades, del mismo modo que un pue- 
blo que se emancipa de su metrópoli. 

Pero si ese pueblo es indolente y perezoso, si no tra- 
baja para enriquecerse y civilizarse, estará siempre so- 
metido ala dependencia indirecta de otros mas civiliza- 
dos y mas poderosos que él; y aunque libre de cuerpo, 
si se quiere, no lo será de espíritu, por no haber sabi- 
do hacer uso de su libertad, 

Debeis, por lo mismo, estar persuadidos que vuestra 
Patria no será realmente independiente, sino cuando 
tenga instituciones democráticas profundamente arrai- 
gadas, cuando sea ilustrada y poderosa, y emanen 
pada moral y físicamente de los otros pueblos del 
mundo, pueda decir orgullosa:^yo también tengo 
artes, ciencias, industria, riqueza, y una organización 
social, capaz por sí sola, de resistir á los embates de 
la anarquía, y á los desafueros de cualquiera potencia 
estraña. 

Vosotros/pues, estáis obligados á encaminarla 
Patria por la senda de su completa emancipación. 

A trabajar para instruiros, y para que se propague la 
instrucción entre vuestros compatriotas, 

A dar ejemplos de moralidad y de aplicación al traba- 
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ja, que fecunda y ensancha la producción y la riqueza 
social. 

A poneros siempre de parte del orden y de las 
leyes, á fin de que se arraiguen y completen las na- 
cientes é imperfectas instituciones democráticas de 
vuestro pais. 

Y á trabajar con tesón por que se realice el pen- 
samiento de la revolución de Mayo, que es lo que debe 
asegurar en lo futuro la completa emancipación de 
la Patria, y hacer grande y poderosa la nacionalidad 
Oriental. . 

III. 

MAYO Y t.A DEMOCRACIA. 

Habéis visto ya qué el primer objeto de la revolución 
de Mayo, fue emancipar la Patria de la Metrópoli: por 
que era preciso que fuese libre y dueña de sí, para 
que pudiese darse leyes adecuadas á su nuevo modo 
de ser político, y marchar sin traba alguna, hacia la 
realización de los graneles destinos que la Providencia le 
señalaba. 

Ahora bien, el segundo objeto de la revolución de 
Mayo, fué fundar la Democracia sobre el principio 
eterno y providencial de la soberanía del pueblo, á 
nombre deí cual se levantó ia bandera revolucionaria 
de Mayo. 
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Antes de Mayo, «o se conocía en estas rejiones 
mas soberano que el Rey de España, ó un delegado 
suyo llamado Gobernador ó Virey, quien resvestia 
poder pleno y ejercía \a autoridad á nombre del Rey de 
España . 

El pueblo no tenia poder, ni influencia alguna. 

Vasallo sumiso, sin voluntad propia, estaba condena- 
do h obedecer ciegamente á la autoridad y las leyes 
que le imponían sin su conocimiento ni aprobación* 

La Patria, pues, no existia, porque no había pueblo 
ni instituciones populares: no habia sino opresores y 
oprimidos. 

Pero la revolución de Mayo arrancando la soberanía 
al Rey de España, se la dió al Pueblo, su lejítimo due- 
ño, y el pueblo unido fue soberano, y nació la Patria; 
porque la Patria nace de la unión voluntaria de todos 
los ciudadanos con el Gu de fundar la asociación política. 

Cada hombre libre fue ciudadano y miembro del pue- 
blo soberano , y de la universalidad de los ciudadanos se 
compuso el pueblo . 

Ahora bien, \& soberanía es lo mismo que h autori- 
dad; y asi la soberanía del pueblo, equivale á la autori- 
dad del pueblo* 

Asi pues, antes de Mayo no habia en el Plata sino va- 
sallos, y una autoridad soberana procedente del Rey de 
España:— después de Mayo, hubo un pueblo compuesto 
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de ciudadanos iguales en derechos, quien reasumió le- 
ji ti mámente la soberanía y la autoridad * 

Pero el pueblo, eu las democracias, no ejerce por sí 
Ja autoridad, sino delega su ejercicio en eso que vuestras 
instituciones llaman Poder Ejecutivo, Lejislativo y Ju- 
dicial. 

El modo cómo el pueblo delega la autoridad, es por 
medio del sufragio ; — de ahi en cada ciudadano el dere- 
cho de elección. 

El modo cómo el pueblo ejerce la autoridad, es por 
medio de la representación;^ de ahi en cada ciudada- 
no el derecho de representar al pueblo. 

De donde resulta, que cada ciudadano, como miembro 
del pueblo, goza, no solo del derecho de sufragio ó elec- 
ción, sino también del de representación * 

Es decir, que cada ciudadano puede elejir y ser elejido 
representante, majistrado, juez, &a, según sus méritos 
y capacidad; pero con arreglo á las leyes que determinan 
la idoneidad para el ejercicio de esos derechos,— por 
que, como lo aprenderéis en adelante, son de orijen 
constitucional. 

Por medio, pues, de la elección y la representación se 
forman los poderes gubernativos, que ejercen la auto- 
ridad a nombre del pueblo; y ese modo de formación 
es lo que se llama «Sistema Representativo». 

Pero la revolución de Mayo, al dar al pueblo la sobe- 
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rania, debió hacerlo con un fin; yeso fin, como os hc t 
dicho antes, fue fundar y organizar la libertad, la igual- 
dad, la fraternidad de todos los ciudadanos, ó en otros 
términos— la Democracia. 

La bandera de Mayo, pues, no es como estáis acostum- 
brados á oirlo repetir, la bandera de la Libertad, sino 
la bandera de ia Democracia* 

La Libertad, uo es sino uno de los medios para coa- 
seguir el fin de la organización de la Democracia. 

Y sin duda, que ia mayor parte de los estravíos Je 
nuestra revolución, provienen de haberse tomado y 
buscado la libertad, no como medio, sino como fin único 
de la asociación política. ¿Y qué hemos encontrado 
después de tan largo y convulsivo tesón? — Desenfreno,, 
anarquía, y por último tiranías de todo género. 

Esto debió suceder. La libertad, como es puramen- 
te individual, fomenta á menudo en el hombre las pa- 
siones egoístas, y le sujiere una idea exagerada de si 
propio.— Ella entonces, fácilmente lo arrastra al desen- 
freno y á la violación de la libertad de los otros; y de 
esas injurias recíprocas al derecho ó á 1a libertad indivi- 
dual, resulta la lucha anárquica y fratricida de los ciu- 
dadanos. 

La libertad sok, divide, no aproxima; y el orden y la 
unión nacen de la fraternidad. 

Desentrañemos, pues, para conocerlos bien, los ele- 
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mentos primitivos de la trinidad democrática, y bus- 
quemos en ellos el pensamiento orgánico de ia Revolu- 
ción de Mayo. 


IV. 

Trinidad Democrática, 

i* 

LIBERTAD 

Habréis oido muchas veces, amiguitos mios, gritar 
en las calles y plazas, iviva la Libertad! y tal vez, mes- 
ciado vuestra voz inocente con esas vociferaciones tu- 
multosasdel entusiasmo ciego ó de la pasión. 

Es preciso entendáis, que entre esos pregoneros de la 
libertad, muy pocos hay que sepan lo que etia significa. 

Unos se imajinan, que la libertad consiste en hacerlo 
que se quiera, en satisfacer su deseo ó su capricho, aun 
quesea con detrimento ó violación del derecho délos 
demas. 

Que ella autoriza á injuriar á otro de palabra ó por es- 
crito;— á perturbar el orden público, alzando bandera 
contra la autoridad establecida por la ley. 

Asi, todos los partidos han pretendido reciprocamen- 
te defender la libertad, y á nombre de ella se ha tirani- 
zado el país, y se han cometido atentados de todo género. 
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Pues bien, todo eso no es libertad, sino libertinaje, 
anarquía, crimen, inmoralidad. 

La libertad es el derecho que cada hombre tiene para 
emplear sin traba alguna, sus facultades en el consegui- 
miento de su bienestar, y para buscar los medios que 
puedan servirle á este objeto. 

Si cada hombre tiene ese derecho, para exijir que na- 
die lo ataque y todos lo respeten, debe respetarlo en los 
otros; si no, comete injusticia: y de aquí nace el deber 
de respetar cada uñóla libertad de los demas. 

La libertad al mismo tiempo que dá un derecho impo- 
ne un deber de rigorosa justicia. 

El limite, por consiguiente, de la libertad individual 
es el derecho de otro; y loque otorga ó veda, se resu- 
me en esta máxima:— no hagas á otro lo que no quieras 
te sea hecho. 

En este sentido cada hombre es libre en el ejercicio 
de su industria:— de ahí la libertad industrial. 

Cada hombre es libre en el pso de su propiedad:— de 
ahí el derecho de propiedad. 

Cada hombre es líbre de asociarse con otros para tra- 
bajar en común con un fin; — de ahí el derecho de aso- 
ciación. 

Cada hombre es libre en la manifestación de sus pen- 
samientos:— de ahí la libertad de pensar y de imprenta. 

Cada hombre es libre en la profesión del culto y de la 
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relijion que considere verdadera: — de ahí la libertad de 
conciencia, y de cultos. 

Cada hombre es dueño de su vida y sus acciones. 

Pero ningún hombre tiene libertad para usurparla 
propiedad agena; — 

Para ejercer el monopolio de una industria particular 

Para difamar ó injuriar á nadie, de palabra ó por 
escrito: — 

Para turbar el orden público, y predicar inmoralidad, 

Pero, si la libertad individual, en las relaciones de 
hombre k hombre, tiene por limite el derecho de otro; 
la libertad individual, con respecto á la sociedad, tam- 
bién está sujeta, en su ejercicio, á trabas y modificacio- 
nes necesarias, que tienden á prevenir ó refrenar su 
abuso; porque la sociedad tiene derechos no menos sa- 
grados y lejitimos que el ciudadano. 

Esos derechos sociales, que limitan y moralizan el 
ejercicio de la libertad individual ios conoceréis cuando 
esteis mas adelantados en la enseñanza* 

Libertad Política. 

Después de la libertad individual, viene la libertad 
política. 

La libertad política consiste en el derecho de sufrajio 
y de representación . 

En este sentido, cada ciudadano tiene el derecho de 

26 
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concurrir con su voto en tas elecciones populares, con 
arreglo á la ley orgánica establecida* 

Cada ciudadano tiene derecho á ser elejido, represen- 
tante, majistrado, juez si está habilitado con las 
condiciones que la ley señala . 

Y ningún ciudadano puede ser privado de esas pre- 
rogativas sin justa causa. 

Si lo es, hay violación de la libertad política, y por 
consiguiente injusticia. 

La libertad política, ademas, á diferencia de la indi- 
vidual que es anterior á toda ley positiva, proviene de 
la ley constitucional, y se mueve en los límites que ella 
le traza. 

Por lo mismo, -según la constitución de vuestro país, 
para ejercer el derecho de elección y de representación , 
es preciso ser ciudadano . 

Para ser ciudadano: 

1. ° Tener veinte años. 

2. ° Saber leer y escribir. 

Así pues, el derecho precioso de influir de un modo 
directo y activo en los negocios de vuestro país, de to- 
mar parte en la vida política, y conquistar el poder ó 
la iniciativa social, solo pueden ejercerlo los que como 
vosotros, procuren instruirse con el fin de ser ciudada- 
nos útiles. 

Estáis por lo mismo,, obligados á trabajar para que se 
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propague la instrucción, y que no haya, si es posible, 
uno de vuestros compatriotas, que no aprenda al me- 
nos á leer y escribir; á fin de que todos puedan; en lo 
futuro, ejercer igualmente el derecho santo de elección 
y representación, y de que vaya gradualmente realizán- 
dose la igualdad. 

igualdad. 

La igualdad consiste en que la ley sea una para todos 
los ciudadanos, y á todos los obligue igualmente. 

En que no haya privilejio para ninguno, que pueda 
menoscabar la libertad de los demas* 

En que cada ciudadano participe igualmente de las 
cargas y ventajas sociales y del goce proporcional á su 
intelijencia y trabajo. 

Todo privilejio es una injusticia que hiere la igualdad 
de los demas. 

Asi pues, cada hombre es igual á otro hombre en el 
ejercicio de su libertad . 

Cada hombrees igual á otro hombre ante la ley. 

Cada ciudadano es igual á otro ciudadano en el ejer- 
cicio de la libertad política. 

Todos los ciudadanos tienen, cuando la patria está en 
peligro, obligación igual de concurrir á su defensa y 
salvación . 
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Todos los ciudadanos, en proporción á su industria 
y capital, deben igualmente concurrir con su peculio 
al sosten del Estado ; porque el Estado es la cabeza vi- 
sible de la Patria. 

Pero no todos los ciudadanos son iguales en inteli- 
j encia y virtudes; no todos tienen igual capacidad 
para el trabajo ; y de esta desigualdad forzosa de las fa- 
cultades naturales, nace la superioridad lejílirna de los 
unos sobre los otros, y el orden y ja subordinación je- 
rárquica délas capacidades humanas. 

Este principio lo teneis consignado en la Constitución 
de vuestro país. Ella dice ** — » Los hombres son igua- 
« les ante la ley, sea preceptiva, penal ó tuitiva ; no 
« reconociéndose otra distinción entre ellos que la de 
« los talentos ó las virtudes. » 

Hay ademas, desigualdades que provienen del oríjen 
y la educación del hombre. 

En vuestro país, por ejemplo, el habitante de la cam- 
paña no posee medios de instrucción ni de adquisición 
como el de las ciudades ; y en general, la masa del pue- 
blo ha estado y está condenada por su ignorancia, á una 
inferioridad de condición indigna de su rango soberano. 

Porque nuestros Gobiernos no atendieron á propor- 
cionarle la instrucción, á que tenía derecho al igual de 
todos los ciudadanos. 

Porque los hombres de luces nunca pensaron, que el 
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modo mas eficaz de servir lo causa de Mayo, que es la 
causa de la Democracia, es trabajar por la difusión y 
ensanche de la instrucción popular. 

Teneis vosotros, por lo mismo, el deber de consagra- 
ros con tesón á esa tarea, tarea ardua, pero gloriosa que 
os legaron vuestros padres; á fin de que vaya por me- 
dio de la instrucción del pueblo, ensanchando su impe- 
rio la igualdad. 

Habrá, sin embargo, siempre en la sociedad, capaci- 
dades altas y capacidades inferiores, hombres solamen- 
te dispuestos para ei trabajo material, y hombres de in- 
teligencia superior, que sepan conquistar lejílimamente 
el poder, y nn puesto elevado en la jerarquía social. 

Pero la superioridad lejitima de esos hombres nada 
tiene de humillante para los demas ; por que se funda 
en el aprecio público, que no es otra cosa que un tri- 
buto de admiración y respeto á ios talentos superiores 
ó de gratitud á los grandes servicios ai país. 

Observad, amiguitos mios ; todo es jerárquico en el 
Universo, y el orden y la armonía provienen del enlace 
y la subordinación necesaria de las fuerzas y las inteii- 
jencias. 

Primero: Dios, inteligencia suprema, principio y fin 
de todas las cosas, y fuente inagotable de vida y movi- 
miento'incesante. 
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En el sistema planetario, los astros subalternos jiran- 
do en torno de los astros reguladores. 

En la materia bruta, las grandes masas atrayendo y 
sobreponiéndose á las mas pequeñas. 

En ios animales, el León y otros imponiendo su su- 
premacía réjia á las especies inferiores. 

Y últimamente, éntrelas criaturas racionales, el hom- 
bre y sotamente el hombre, comprendiéndolo todo, 
sometiendo á la ley de su ¡ntelijencía ó de su fuerza 
todas las cosas creadas, y descollando, como Rey, en 
medio del Universo. 

Del mismo modo, pues, en las sociedades humanas. 

Dios ha querido, que el hombre formado á imagen y 
semejanza suya, se subordine al hombre superior en 
capacidad ; y que la supremacía social pertenezca le- 
jítimamente al jenio y á la virtud, atributos sublimes 
de su omnipotencia, que divinizan al hombre. 

Así pues, la igualdad democrática no quiere revela- 
miento absoluto de los hombres, por que la absoluta 
igualdad seria el desorden y la anarquía ; y porque con- 
sidera que el orden jerárquico de las capacidades, es 
una ley providencial, tan necesaria á la conservación 
del orden y progreso social, como lo es al equilibrio y 
al movimiento, !a subordinación de las fuerzas en el 
universo. 

Debeis, por lo mismo, respeto y subordinación á la 
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virtud y á la capacidad ; pero ai mismo tiempo preca- 
veos mucho para no engañaros sobre ei mérito respec- 
tivo de los hombres de vuestro pais. 

Muchas veces la audacia y el crimen suben alto, y 
el charlatanismo y la incapacidad se sobreponen, No 
os sometáis ni venereis esos ídolos vanos. 

No hay supremacía lejitima, sino la de los talentos y 
de las virtudes. 

Y entre ios capaces y dignos, daréis solamente vene- 
ración, «á cada hombre según su capacidad, y á cada 
capacidad según sus obras. » 

3 o 

FRATERNIDAD 

Habéis ya visto, que la libertad y la igualdad son dos 
términos idénticos ; y que uno y otro recíprocamente 
se esplican, se completan, y se resumen en el derecho 
individual. 

Los nombres para ser libres, necesitan ser iguales : 
y viceversa, para ser iguales necesitan ser libres ; ó en 
otros términos, el derecho de libertad es á todos co- 
mún, y todos deben ejercerlo y gozarlo igualmente : y 
en esto está la justicia. 

Pero el derecho individual, que tiene por objeto ase- 
gurar al hombre el ejercicio libre de sus facultades, y 
el bienestar y conservación individual, no basta para 
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infundir vida moral y colectiva á la sociedad; porque 
no impone sino un deber f en cierto modo, negativo, ó 
de rigorosa justicia; es decir, el deber de no dañará 
otro en el ejercicio de su libertad. 

La ley de Dios, entre tanto, nos manda hacer á nues- 
tros semejantes lo que quisiéramos hiciesen con nos- 
otros, por que son nuestros hermanos; y amarlos co- 
mo á nosotros mismos. 

Y de ese amor reciproco, de ese vinculo de herman- 
dad entre los hijos de una misma patria, nacen ios mas 
altos y positivos derechos del hombre y dei ciudadano, 
que todos se resumen en el principio santo de ia fra- 
ternidad cristiana . 

Y observad bien, que este último término de ia trini- 
dad democrática, contiene en sí, y esplica los otros dos, 
6 por mejor decir ios enjendra ; y que sin éi, la igual- 
dad y la libertad serian quiméricas, y no podrían rea- 
lizarse. 

Por que cada hombre libre, para respetar el derecho 
de otro y considerarlo su igual, necesita = 

i° Fraternizar con éi por medio del vínculo moral 
del amor, 

2° Hacer el sacrificio de su orgullo, de sus pa- 
siones egoístas, y de la superioridad que pueda dar- 
le su rango ó su posición social; por que si así no 
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fuese, ó lo oprimiría como débil, ó lo trataría co- 
mo inferior. 

Así, pues, para ser libres é iguales, los hombres ne- 
cesitan amarse y considerarse como hermanos. 

La fraternidad fué el principio de rejenera- 
cion moral y de redención, inoculado por el cris- 
tianismo en las entrañas de la humanidad; por que 
<t el Evanjelio es la ley de amor, y como dice el 
Apóstol Santiago, la ley perfecta, que es la ley de la li- 
bertad.» 

Pero si la relijion impone ese deber de fraternidad 
á todos los hombres en jeneral, sea cual fuere el país., 
donde hubieren nacido; de un modo mas imperativo 
debe imponer á los hijos de una misma patria la oblL 
gacíon de fraternizar entre sí, de amarse y de trabajar 
unidos por la felicidad común. 

Porque del amor mutuo de los ciudadanos, de los be- 
neficios que se hagan recíprocamente, resultará el bien- 
estar de cada uno, y de la unión y bienestar de todos 
la prosperidad de la madre Patria. 

Y de la unión y fraternidad, nacerá la paz y la con- 
cordia, y el orden y el progreso social 

Y desaparecerá la guerra civil y la tiranía, y estende- 
rá y cimentará pacificamente su imperio la Democracia 
de Mayo. 
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Debeis, por lo mismo, no solamente amor á vuestros 
compatriotas, sino también amparo y protección ince- 
sante, 

Debeissocorro al desvalido, y protección al oprimido. 

Debeis al desgraciado, aunque sea criminal, palabras 
de consuelo y medios de salvación .. 

Debeis, en jenerah á todos vuestros conciudadanos 
todo el bien posible. 

Debeis tomar como vuestra, y rechazar la injuria que 
se haga a vuestro hermano, 

Debeis reprimir, como si se os hiciera, la injusticia 
que recaiga sobre cualquier compatricio vuestro. 

No debeis dar cabida en vuestro corazón á la avaricia , 
ni á pasión alguna egoista. 

El egoismo es la idolatría de sí propio. 

E! egoismo no se ama sino á sí, no piensa 
sino en si, no trabaja sino para sí, con daño de los 
demas. 

La fraternidad es el amor que une y comunica bené- 
volas simpatías. 

El egoismo sofoca y mata los afectos simpáticos y 
fraternales. 

El hombre egoista está siempre dispuesto á sa- 
crificar á su ambición, ó á sus pasiones desenfre- 
nadas, el bienestar, el honor v aun la vida de los 

7 s t/ 

demas. 
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El hombre egoísta no siente amor, ni caridad, ni 
simpatía por sus hermanos. 

Para el hombre egoísta no hay patria; porque no 
amándose sino á sí propio, mal puede amarla, ni hacer 
sacrificio alguno por ella. 

Estáis, pues, en el deber de echar infamia y menos- 
precio al rostro del depravado egoismo. 

El egoismo encarnado son todos los tiranos. 

No olvidéis jamas que todo acto de egoismo es un 
atentado contra la ley divina de la fraternidad de ios 
hombres;— y que todo acto y toda palabra que tienda á 
relajar ese vínculo santo, es un atentado contraía Patria 
y la humanidad . 

V. 


RESUMEN. 

Sabéis ya lo que es la Patria , lo que importa la 
Independencia, Mayo y la Democrácia; resumamos 
ahora los deberes principales que os impone la relijiou 
del ciudadano. 

Como ciudadanos, debeis ante todo observar fiel- 
mente y practicar los preceptos de la ley moral 6 
divina, que es el vínculo santo y el fundamento de la 
sociedad. 

Como ciudadanos, debeis á la Patria vuestro co- 
razón, vuestro brazo, vuestra hacienda, vuestra vi- 
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da, cuanto tengáis y podáis, así que ella os lo de- 
mande. 

Gomo ciudadanos, debeis culto y veneración áMayo; 
porque en Mayo nació la Patria, y Mayo es el día mas 
grande de la Patria. 

Como ciudadanos, debeis ser centinelas vijilantes 
de la Independencia y Libertad de la Patria; porque 
sin ellas dejaríais de tener Patria y de ser ciudadanos 
libres. 

Como ciudadanos, debeis siempre seguir y defender 
la bandera de Mayo, que es la bandera de la Patria y 
de la Democracia. 

Como ciudadanos, debeis trabajar incesantemente por 
el triunfo y la organización gradual de la libertad, la 
igualdad y la fraternidad Democrática . 

Como ciudadanos, debeis no consentir privilejios 
ni esenciones individuales que destruyen la igual- 
dad, y esforzaros para que vuestros hermanos ad- 
quieran instrucción y propiedad; porque la igualdad 
está en relación con las luces y bienestar de los ciuda- 
danos* 

Como ciudadanos, debeis noíransijir nunca con la 
arbitrariedad y la tiranía, y atacarla por todos los me- 
dios legales. 

Como ciudadanos, debeis custodiar la libertad de 
los demas, por que si la de un compatricio es in 
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junada impunemente, está en peligro !a vuestra 
pues la arbitrariedad si no la reprimen se desboca fá- 
cilmente. 

Como ciudadanos, debeis acatamiento y obediencia 
á las leyes y á las autoridades establecidas por ellas, 
con tal que no las violen. 

Como ciudadanos, debeis, reprimir la anarquía, y 
contribuir siempre al mantenimiento del orden y Ja paz, 
condición indispensable del progreso social, 

VI. 

Corolario, 

MORALIDAD POLÍTICA . 

Como habéis nacido para ser ciudadanos de una patria 
libre, conviene que al entrar en la vida pública, 
tengáis una regla segura para formar juicio exacto 
sobre las cosas y los hombres públicos de vuestro 
pais; á fin que no os engañéis acerca de su capacidad, 
su patriotismo y sus virtudes, y podáis valorar sus 
hechos. 

Esa regla la encontraréis en la doctrina que os he 
espuesto anteriormente, 

Sabéis por ella que para servir eficazmente á la pa- 
trio, para ser verdaderos patriotas, debeis consagrar 
vuestra devoción y vuestra acción incesante á la defen- 
sa de la causa de Mayo; porque en la realización de su 
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pensamiento está vinculado el progreso y la completa 
emancipación de la patria. 

Si como hombres públicos, pues, ó como ciudadanos 
desertáis de la bandera de Mayo, traicionareis la patria. 

Si como hombres públicos, ó como ciudadanos os 
adherís á alguna facción ó partido retrógrado y reaccio- 
nario de Mayo, traicionareis la patria. 

Si como hombres públicos, ó como ciudadanos no 
abogáis ni trabajáis por la democracia de Mayo, traicio- 
nareis la patria. 

Sino acudís cuando peligra la Independencia y la li- 
bertad de la patria, traicionareis la patria. 

Si sacrificáis sus intereses, ó su honor, ó su libertad 
á vuestra ambición egoísta, traicionareis la patria. 

Y traicionando ia patria, sus intereses, su causa, ó 
por egoismo, ó por ambición, por indiferencia ó por 
ignorancia;—no habrá moralidad política en vuestros 
actos, y sereis infames y perjuros, y responsables ante 
Dios y ía patria. 

La moralidad política, por consiguiente, es la fideli- 
dad del ciudadano á la causa santa de la patria , yen 
ella consiste el verdadero patriotismo. 

Y esa regia de moralidad que estáis obligados á obser- 
var siempre para con la patria, es precisamente ia que 
debéis tener presente al formar juicio sobre los hombres 
públicos de vuestro país, 



Por que antes como ahora, en el pasado como en el 
porvenir, no hay ni habiá en las contiendas civiles de 
vuestro pais sino dos causas: 

La causa de la patria que es la de Mayo, única santa 
y legítima, por la que están los patriotas y buenos ciu- 
dadanos: 

Y la causa enemiga de la patria, que es la que sos- 
tienen desde el principio de la revolución, los hombres 
egoístas, retrógrados y contra-revolucionarios. 

Ahora bien; no habrá moralidad en el hombre públi- 
co, si ha traicionado la causa de la patria, ó sacrificado 
sus intereses á sus pasiones egoístas. 

No habrá moralidad, si desertare su bandera para aíis- 

-k 

tarse en la de sus enemigos. 

No habrá moralidad, si ha servido indistintamente 
en las filas de todos los partidos. 

No habrá moralidad, si ha abusado del poder para ti- 
ranizar y coneusionar. 

No habrá moralidad, si solo se ha preocupado de su 

glorificación y provecho personal. 

No habrá moralidad, si en vez de dar justicia á todos, 

ha vendido sus favores ó prodigádolos á sus favoritos -y 

lacayos. 

* 

No habrá moralidad, si sentado en la silla gubernati- 
va, ó por ignorancia ó por malicia ó por pereza, no ha 
cumplido con el mas sagrado ele los deberes de su car- 
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go; — que es promover activamente el bien de la patria, 
vinculado en el triunfo y progreso gradual del peas a- 
miento orgánico de Mayo, en todas sus aplicaciones, tan- 
to individuales como sociales, 

Desde la altura de esta doctrina sobre la moralidad po- 
lítica, cuando examinéis y estudiéis la historia revolu- 
cionaria de vuestro país, debeis aplicaros á discernir y 
juzgar ios actos de los hombres que han figurado ó figu- 
raren en la escena política; para saber quiénes defen- 
diendo la buena causa cumplieron dignamente con su 
deber, y glorificar los hechos que consumaron. 

Para bendecir y venerar su memoria, señalándolos 
como dechado de verdadero patriotismo, que os propo- 
néis imitar. 

Y para lanzar reprobación é ignominia contra esas 
reputaciones intrusas y sin moralidad política, que in- 
dignamente usurpan el panteón de gloria de dos pa- 
triotas. 

Desde la altura de esta doctrina, al buscar enseñan- 
za en los hechos de la revolución, conoceréis fácilmen- 
te, que no hay moralidad política ni patriotismo verda- 
dero en los aptos de los hombres que no han comprendi- 
do el pensamiento de Mayo, ni trabajado activamente 
por éL 

Desde la altura de esta doctrina, debeis en lo porve- 
nir aplicaros á discernir bien, entre los partidos políticos 




que puedan disputarse la supremacía social, de qué 
lado estala buena causa de la patria, para adheriros de 
corazón y fraternizar con los hombres que la defiendan, 
sea por la prensa, en la tribuna ó en los campos de 
batalla;— porque los partidos son muy diestros para en- 
gañar, y solapar sus miras. 

Así^ sobre esa regla invariable de moralidad política, 
se irá poco á poco formando eso que en otros paises 
se llama opinión pública, y que en los nuestros no exis- 
te, ni puede existir, por falta de principios de criterio 
moral . 

Y esa opinión pública generalizándose, se convertiria 
en opinión nacional 

Y ia opinión nacional, omnipotente como debe serlo 
en las democracias y profundamente moralizada, cas- 
tigará al egoísmo y á la indignidad, con su reprobación 

infamante; premiará dignamente la virtud y el patrio- 
tismo, y hará á todos igualmente justicia. 

CAPÍTULO 8.° 

DEBERES PARA CON LA HUMANIDAD. 

El conjunto (}o familias formando una sociedad que 
vive de una vida común, sometida voluntariamente á le - 
ves peculiares, es lo que se llama un pueblo ó una na- 
ción. 

El conjunto de pueblos ó naciones que pueblan la tier- 
ra, es lo que constituye la Humanidad. 

T 
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La humanidad es el género humano, cuyo padre celes- 
tial es Dios, 

En este sentido, todos ios hombres, ó mas bien to- 
das tas criaturas racionales, son hermanas en Dios, 

Jesucristo, revelador de Ja ley divina de fraternidad 
de los hombres, proclamóla identidad y la unidad déla 
familia humana, cuyos vínculos .se han ido estrechan- 
do de siglo en siglo, y cuyo progreso incesante está 
entrañado en ese santo principio de la fraternidad. 

Antes de Cristo, cada pueblo de origen distinto era 
enemigo irreconciliable y tenaz del pueblo limítrofe: y 
los pueblos estaban divididos en castas de amos y sier- 
vos, de opresores y oprimidos. 

No había libertad ni igualdad; porque no existia entre 
los hombres vínculo alguno de fraternidad. 

Pero el. verbo de Cristo pronunció fraternidad; y esa 
palabra fue el verdadero fíat de la regeneración moral 
del género humano. 

« Ama á Dios sobre todas las cosas y al prójimo co- 
mo á tí mismo », dijo el Salvador del Mundo; y en ese 
precepto divino del amor al prójimo , está refundida 
toda la ley moral que gobierna las inteligencias li- 
bres. 

Debéis, pues, amor al prójimo de cualquier país ó 
relijion que fuere; porque el Judio es vuestro hermano, 
el Mahometano, el Protestante, que califican de hereje 
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algunos sacerdotes fanáticos que no comprenden la 
doctrina de Cristo, todos son igualmente vuestros her- 
manos. 

Si debeis amor al prójimo, le debeis también bene- 
volencia, socorro y caridad; porque el que ama á otro 
solo puede desearle el bien, y el amor se manifiesta por 
actos de beneficencia y generosidad. Mijitos raios^ 
decía San Juan, no amemos de palabra ni con la lengua, 
sino con obras y en verdad. 

Pero á mas de ese deber de amarse y beneficiarse re- 
ciprocamente que la religión impone á todos los hom- 
bres, hay un deber mas alto porque es mas general, 
y porque su observancia refluye en bien de la humani- 
dad entera;— y es el que obliga á todo hombre como 
miembro de la gran familia humana, á trabajar por la 
realización del orden ó el bien, y por el triunfo y pro- 
greso gradual de los principios civilizadores, patrimonio 
humanitario. 


Así, pues, donde quiera que os Heve la suerte, debéis 
predicar y practicar la ley moral ó divina engendratlora 
del orden y el bien* 

Donde quiera que os lleve la suerte, debeis ser após- 
toles de la libertad, la igualdad y ía fraternidad demo- 
crática. 

Donde quiera que haya tiranía y opresión, debeis 
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poneros siempre de parte de los oprimidos, y derramar 
sí es necesario vuestra sangre por la libertad, la igual- 
dad y la fraternidad —causa sarita y común del género 
humano. 

CAPÍTULO VI. 

DE LA. PERFECCION MORAL. 

Habréis notado ya, que todos los deberes nacen de 
una sola raiz— la ley moral ó divina; que todos ellos se 
eslabonan entre sí, y partiendo de'ia obligación indivi- 
dual, se ramifican en el prójimo, en la familia, en la 
patria, y por último en la humanidad, para conducir 
gradualmente al hombre ala perfección moral. 

La perfección moral es la virtud. 

La virtud consiste en la devoción incesante, en la 
práctica fiel de los deberes que os impone la ley moral 
ó divina. 

Porque para ser hombre de bien, no basta cierto nú- 
mero de acciones buenas. 

Para ser virtuoso, no basta abstenerse de obrar 
el mal, es preciso buscar las ocasiones de hacer el 
bien. 

No importa tener sentimientos de benevolencia, es 
necesario manifestarlos, ejerciendo la caridad con el 
prójimo. 

No importa solo concebir el orden, sino realizarlo 
por si, y trabajar para que los demas lo realicen. 
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No importa amar la patria, sino, pudiendo, hacer por 
ella toda clase de sacrificios. 

No hay virtud sin abnegación ni sacrificio; ni habrá 
lugar á la prueba y al sacrificio permaneciendo en la 
inacción. 

La virtud de las virtudes, es la acción encaminada 
constantemente al bien. 

La acción es el crisol de prueba de las almas templa- 
das para la virtud. 

El sacrificio es aquella disposición generosa del áni- 
mo que lleva al hombre á consagrar su vida y faculta- 
des, sofocando las sujestiones de su interes personal 
y de su egoísmo, a la defensa de una causa que conside- 
ra justa— 

Al logro de un bien común á su patria ó á sus se- 
mejantes— 

A cumplir con sus deberes de hombre y de ciudada- 
no, siempre y á pesar de todo — - 

Y á derramar, si es necesario, su sangre para desem- 
peñar tan alta y noble misión. 

Todo hombre, pues, tiene una misión. 

Toda misión es obligatoria. 

Solo es digno de alabanza, el que penetrado de su mi- 
sión, está siempre dispuesto á sacrificarse por la patria, 
y por la causa santa de la libertad, la igualdad y la fra- 
ternidad de todos los hombres. 
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Solo es acreedor á gloria, el que trabaja por el bie- 
nestar y progreso de la patria y ia humanidad. 

Solo merece respeto y veneración, el injenio y ia 
virtud* 

«Sabéis que aquellos que se creen mandar á las gen- 
tes, se enseñorean de ellas, y los príncipes de ellas tie- 
nen potestad sobre ellas.» 

«Mas no es asi entre vosotros, antes ei que quisiere 
ser el mayor, será vuestro criado.» 

«Y el que quisiere ser eí primero entre vosotros, será 
siervo de todos.» 

«Porque el hija del hombre no vino para ser servi- 
do, sino para servir y dar su vida en rescate por 
muchos.» 

La doctrina de Cristo será la vuestra, porque es la 
doctrina de salud y redención. 

El que quiera sobreponerse, se sacrificará por ios 
demas. 

El que ambicione gloria, la fabricará con la acción 
intensa de su inteligencia ó sus brazos. 

Ei egoísmo labra para sí, ei sacrificio para los de- 
mas. 

El sacrificio es el decreto de muerte de las pasiones 
egoístas. 
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Debeis, pues, no solo practicar la virtud, sino tra- 
bajar incesantemente para ilegar á ia perfección mo- 
ral. 

Porque la virtud es la ofrenda mas grata de amor y 
reconocimiento que podéis hacer á vuestro Padre Ce- 
lestial . 

Porque la perfección moral diviniza ai hombre y lo 
aproxima á Dios, fuente viva de todo bien, de toda glo- 
ria y de toda perfección. 



